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ESPECULANDO CON EL SEN

TIMIENTO DE UNIDAD DE LAS

BASES Y CON SU CONTROL

DEL APARATO, LA BUROCRA

CIA LLEVA AL MOVIMIENTO

A LA VIA MUERTA DEL PAR

LAMENTARISMO COMPLICE,

PARA INTENTAR DESTRUIR SU

VOLUNTAD REVOLUCIONARIA

El acto comicial del 14 de marzo ha demostrado nuevamente el 
carácter absolutamente mayoritario del Movimiento Peronista. Re
pitiendo anteriores experiencias, las masas populares confirmaron, 
una vez más, estar férreamente unidas en torno de Perón. Alrededor 
de cuarenta diputados digitados por la camarilla colaboracionista 
que detenta el control del aparato local del Movimiento, se incorpo
rarán a la farsa del Congreso. Pasada la euforia producida por las 
cifras, que daban la engañosa sensación de haber conquistado una 
victoria contra el régimen, comenzaron a verse con claridad las 
verdaderas consecuencias de la participación electoral del peronismo, 
que venimos denunciando desde hace tanto tiempo, quedando así de
mostrada la justeza de la posición adoptada por el M.R.P. y Juven
tudes Peronistas del voto en blanzo, consigna levantada sin especu
laciones numéricas, como necesaria definición revolucionaria que va 
fijando el camino de la liberación nacional.

No sólo no se producía ningún planteo militar, ni emergía la 
sombra de una amenaza de anulación como el 18 de marzo, sino 
que los representantes del gobierno del fraude se apresuraban a 
manifestar su complacencia por “la plena vigencia de la democracia”. 
Y, hecho insólito, se unían al coro de los "satisfechos”, los capi- 
tostes del ejército de ocupación, siendo el propio ministro de marina, 
sublimación del gorilismo, el encargado de “alegrarse" públicamente 
por los resultados de la jornada comicial. Es decir, el aparente 
triunfo peronista no preocupaba a las clases privilegiadas que hace 
pocos meses se coaligaban en la más descarada conspiración reac
cionaria internacional para impedir el regreso del general Perón a 
la Patria, antes bien, se felicitaban por la consolidación del sistema 
que produciría la incorporación de unos cuantos zánganos Beudope- 
ronistas a la farsa parlamentaria.

La actitud complaciente de los representantes del régimen, así 
como los comentarios de la prensa imperialista, insolentes y agre
sivos para con la figura del general Perón, pero muy clara con 
respecto a la interpretación de los acontecimientos en nuestro pafs,

RETORNO
ponía al desnUd° la realidad que los tránsfugas de la dirección local 
del Movimiento pretenden ocultarles a las bases. Perón significa la 
Revolución contra el Bistema de explotación e ignominia que man
tienen sobre la clase trabajadora la oligarquía vernácula y sus amos, 
el capitalismo financiero internacional. Su presencia física en el país 
desataría la lucha activa y violenta de las masas por su liberación 
Pero como los Vandor, Iturbe, Framini y sus acólitos, tiemblan ante 
los riesgos que esa lucha aparejaría, y por otra parte no desean la 
Revolución, porque ésta barrería también con su cómoda posición de 
burócratas satisfechos, sacrifican a Perón —por lo menos tal es lo 
que intentan— no creando las condiciones para su vuelta o peor 
aún, negociando con los enemigos de la patria, para impedir bu 
retorno.

Los militantes de la línea revolucionaria peronista, tenemos 
una tremenda responsabilidad. Despreciando las calumnias,-Insultos 
y amenazas con que los traidores enquistados en la dirección del 
Movimiento tratan de impedir nuestra acción, debemos continuar 
pacientemente, obstinadamente la labor de esclarecimiento de las k 
bases, mostrando cómo dentro de las instituciones del régimen, de 
su ‘legalidad” tramposa y fraudulenta, no se pueden solucionar ni 
uno solo de los problemas de explotación, desocupación, injusticia y 
entrega que soporta la clase trabajadora. Cómo NO HAY SALIDA 
PACIFICA. Cómo EL UNICO CAMINO ES LA REVOLUCION. Có
mo la Revolución no Be improvisa ni es una explosión súbita, sino 
que por el contrario es un trabajo de agitación, esclarecimiento y or
ganización que hay que realizar día por día, cosa que los tránsfugas 
de la dirección local del Movimiento no han hecho en diez años ni 
harán en cincuenta, porque no quieren la Revolución. Sólo desean 
^eTwííxten,la cómoda y bien rentada oposición DENTRO DEL RE
GIMEN. Y finalmente, la obligación más urgente e irrenunciable 
del militante revolucionario peronista es crear las condiciones para 
el regreso incondicional del general Perón, retorno que la dirección 
burocrática sabotea y trata de enterrar en el olvido.

MARIO VALOTTA
■

¿POR QUE EL REGIMEN QUE IMPIDIO A PERON VOLVER A LA PATRIA PERMITE LA 
ENTRADA DE UNOS CUANTOS DIPUTADOS SEUDO-PERONISTAS Al CONGRESO?(u«p«9.3y5)



LO QUE SILENCIAN LOS CABLES sangre la raza de los oligarcas explotadores del hombre morirá en este siglo” evita

LATINOAMERICA EN ARMAS
GUATEMALA f *%//[**

EX medio de tantas mentiras y tanta calumnia con la que
Leí imperialismo y sus interesados portavoces inunda el con

tinente. entre tanta infamia verborrágica desparramada por La
tinoamérica a través de la prensa venal y las declinaciones ‘■ofi
ciales”, el verdadero rostro de nuestra patria grande suele aso
mar en la fría concisión de algunas cifras estadísticas que reve
lan —o. muqhas veces, delatan— en toda su magnitud el some
timiento y la miseria que asolan a nuestros pueblos dominados 
por el imperialismo. Una información reciente alude a la sitúa 
ción en que se encuentran miles de personas residenfes en la 
ciudad de Guatemala, en el llamado “barrio de la limonada" 
cercano a la Ciudad Deportiva. Unas 1S mil personas viven 
hacinadas en viviendas construidas con materiales de residuos, 
en condiciones de salud infrahumana, arrastrando con su suer
te a no menos de 5 mil niños. “La limonada’’ fue levantada 
un día de agosto de 1959 en que miles de indigentes cayeron 
sobre el terreno municipal con los frágiles materiales de cons
trucción y con el coraje de los que todo lo tienen por ganar.

El entonces presidente Miguel Idígoras Fuentes enfundado 
en un uniforme de general de división se apareció en el lugar 
un día de ese año y en un arrebato demagógico prometió solu
cionar aquel problema en 15 días, empleando la mano de obra 
de los reclutas del ejército. Han pasado cinco años desde en
tonces y han pasado también muchas ofertas demagógicas de 
Candidatos que nunca se cumplieron. Los vecinos debieron or
ganizarse para lograr la instalación de algunas letrinas y de 
dos conductores de agua potable. Mientras tanto una estadís
tica reciente ha revelado que existe actualmente en Guatemala 
un déficit de 782.000 viviendas, de las cuales 258.000 correspon
den al sector urbano y 524.000 al rural. Por si esto fuera poco, 
las viviendas actuales son estructuralmente inadecuadas en un 
73 por ciento y el 90 por ciento, de ellas carecen de servicios 
sanitarios.

En el otro extremo de nuestro esclavizado continente, en 
Bolivía, un reciente informe revela que el número de analfabe
tos se eleva a 2.044.098, cifra que representa un aumento de 
42S.541 con respecto al total de iletrados que había en 1950.

Detrás de estas cifras ocasionales se esconde el drama de 
América Latina y en ellas está también encerrada la razón de 
la rebeldía y la lucha que hoy sacuden de extremo a extremo 
al continente.

nel Matallana; la muerte de 
wes civiles en el puente del 
sur de Ata, que fueron ama 
irados, macheteados y lan
zados al río por las tropas 
del puesto de Planadas; la 
eliminación de decenas de 
campesinos incluyendo mu
jeres y niños, en las veredas 
de Nazatono y Vega del 
Muerto, wi Marquetalia. Al 
lado de Ibs caminos patru
llas combinadas de policía 
(carabineros) y ejército 
permanecen emboscados es
perando el menor pretexto 
para proceder contra la po
blación a lo que se agrega

allanamientos de vivienda, 
robo de alimentos y otras 
tropelías. Estos hechos son 
frecuentes en los municipios 
de San Vicente, Barranca y 
Simacota, donde los los gue 
rrilleros han realizado di
versas acciones en las últi
mas semanas.

Pero esa misma violencia 
ciega que el régimen soste
nido por las bayonetas yan- 
kis desata en su impotencia, 
no hace más que consolidar 
en el pueblo la idea de que 
sólo la lucha permitirá al 
pueblo colombiano acceder 
a su liberación definitiva.

COLOMBIA ■■■■■■■KHHMKSi

SE* afianza, día a día la 
lucha que los patriotas 

colombianos están librando 
en tas montañas y las sierras 
de la patria de Bolívar con 
tra el régimen oligárquico. 
Cinco frentes, de liberación 
se han consolidado ya en el 
interior del país —Marque- 
folia, El Pato, Cocuyito, Go- 
yaima y Santander— y ante

GUERRILLA Y 
'EPRESALI A
la impotencia por no poder 
doblegar su firmeza comba
tiva el gobierno y los altos 
mandos militares han res
pondido con represiones in
discriminadas contra las po
blaciones rurales y urbanas. 
Los desmanes del ejército de 
represión se han manifesta
do con el asesinato de cam
pesinos en el norte de To- 
lima, por órdenes del coro

CUBA CONSTRUYENDO 
LA REVOLUCION

EL proceso de la construcción de una economía nacional 
es la base en la que descansa la formación de Ja nueva 

sociedad revolucionaria en la que está hoy empeñada la 
isla de Martí. En ese proceso la diversificación de las 
fuentes económicas como factor que permita el monocul
tivo que ligaba a Cuba al imperialismo va cumpliéndose 
sin prisa y sin pausa y el crecimiento industrial es uno 
de sus índices. Actualmente se construyen en Cuba 31 
nuevas fábricas. El año pasado se inauguraron otras 12 
cuyo costo total ascendió a más de 38 millones de dólares. 
El Ministerio de Industrias, desde su creación en 1960 por 
el gobierno revolucionario, ha construido 47 fábricas en 
todo el país. Entre las industrias puestas en marcha el 
año anterior se cuentan algunas de especial importancia 
para la economía de la nación, como la productora de 
utensilios domésticos, un combinado fabril de producción 
mixta (cubiertos de mesa, bolas de acero forjadas, torni
llos, tuercas y arandelas) y una planta mecánica. Esta 
última presta un estimable servicio a la rama principal 
de la economía cubana, la industria azucarera, ya que en 
ella pueden hacerse diversas piezas de repuesto para su 
maquinaria. En las fábricas inauguradas durante el año 
1964 están trabajando los nuevos técnicos y obreros cu
banos. En 1964 el Ministerio de Industrias dispuso de un 
presupuesto global para gastos de 180 millones de dólares^ 
de cuyo total más de los dos terceras partes se destinaron 
a inversiones de fomento económico.

De esta manera Cuba echa las bases de su crecimien
to nacional y de su completa liberación económica en la 
cual se apoya el fervor revolucionario de su pueblo y de 
sus líderes.

REVOLUCIONARIO
YO SE QUE CUANDO ELLOS ME CRITICAN 

A MI EN EL MOVIMIENTO, LO QUE EN EL 
FONDO LES DUELE ES

ESTA ES LANUEVA ARGELIA
por AHMED BEN BELLA

lo. NOTA

EL TEXTO QUE hoy publicamos es el extracto de la 
primera parte del discurso que Ben Bella pronunciara 
al inaugurarse el año pasado el Primer Congreso del 
Frente de Liberación Nacional en Argel. En sucesivas 
ediciones ¡remos ofreciendo a nuestros lectores el res
to de este documento histórico fundamental para la 
comprensión de la revolución argelina y de la riqueza 
de sus posibilidades históricas en el contexto de la 
lucha antiimperialista.

Queridos hermanos, queridas 
hermanas:

El Congreso tan esperado 
por fin se ha reunido. Des
de el anuncio de su celebra
ción, los militantes, como el 
conjunto de nuestro pueblo, 
han reencontrado el entu
siasmo y la esperanza.

Hasta este día hemos vi
vido sobre todo con el em
puje revolucionario de nues
tras masas, con su esponta
neidad. Nuestras estructuras 
eran dictadas por preocupa
ciones circunstanciales v no 
elaboradas de una manera 
racional. En este sencido, el 
presente Congreso constitu
ye un punto de partida.
■ UN CONGRESO 

CONSTITUTIVO

Los debates precedentes 
permanecieron tributarios a 
las condiciones particulares 
en las cuales se desarrollaba 
la lucha. La guerra y la 
clandestinidad hacían que 
solo un grupo reducido de 
cuadros pudieran participar 
p-, Así fue tanto en el 
Congreso de la Soummam, 
en 1956, como en el último 
Consejo Nacional de la Re
volución que se selebró en 
T^ínoli durante el verano de 
1962. Si yo cito el Congreso 
de la Soummam y el CNRA 
de Trípoli, es con intención. 
A lo largo de toda la guerra 
de liberación, estos son los 
dos momentos donde m*’ 
trató desedificar la Revolu
ción, de trazarle un marco 
de evolución.

Este Congreso es un Con
greso constitutivo cuyo ob
jeto principal es el de ca
racterizar una situación. Se
ría carecer de buen sentido

de realismo esperar de él la 
solución de todos los pro
blemas del país. Es el es
fuerzo que seguirá a este 
Congreso quien decidirá en 
todo.
■ EL SENTIDO

DE NUESTRA ACCION

El Congreso tiene lugar 
en un contexto político par
ticular, pues marca los éxi
tos y la exactitud de una 
orientación política que no 
puede ser enmascarada o di
simulada por ninguna som
bra. Midamos, para darnos 
cuenta de esto, el camino 
recorrido desde los a cueras 
de Evian. Recordemos que 
estos acuerdos habían codi
ficado las relaciones de de
pendencia, habían ligado las 
transformaciones fundamen
tales de las estructuras del 
país, particularmente las es
tructuras del gobierno, con 
su decisión de encaminarse 
en el sentido de las perspec
tivas generales trazadas por 
el Programa de Trípoli 
nuestro desprendimiento con 
respecto al imperialismo es 
hoy más acentuado.

Las medidas tomadas han 
sido dictadas, de una mane
ra general, por la situación 
real en la cual se encontraba 
nuestro país.

Este empirismo orientado 
no implicó el abandono del 
socialismo sino, al contrario 
tendió hacia él haciendo las 
etapas menos dolorosas y, 
por lo tanto, más rápidas.

Júzguese. .
El recuerdo suscinto de 

nuestras principales accio
nes demuestra que nuestra 
política obedeció a principios 
directrices así como ella se

nutrió cují la experiencia de 
otros países.

Entre el decreto del 23 de 
octubre de 1962, que anula
ba la compra, la venta o el 
arrendamiento de bienes va
cantes, y el decreto del 18 
de marzo de 1963, que con
sagraba el retorno al patri
monio de las tierras abando
nadas por los colonos, existe 
una profunda unidad.

Examinemos primero es
tas dos iniciativas aparente
mente independientes una de 
otra.

La primera medida impe
día la transferencia de los 
bienes abandonados por los 
franceses a los grandes te
rratenientes argelinos, a la 
burguesía nacional y a los 
aprovechadores de guerra. 
Ella impedía a esta capa de 
privilegiados eni-iquecerse 
aun más, extender su base 
económica y, en consecuen
cia, acrecentar su poder po
lítico. Ella permitía así in
vertir la relación de fuerzas 
a favor de las capas traba
jadoras, contrariamente al 
fenómeno registrado en 
otros países donde la inde
pendencia nacional permitió 
a los más ricos enriquecerse 
aun más, corromper a los 
polticos o a los funcionarios 
y acaparar el poder.

La segunda medida des
truía en parte uno de los pi
lares del neo - colonialismo. 
Ella abría la vía a la consa
gración de la iniciativa de 
los trabajadores de las gran
jas o las fábricas de sus an

Ahmed Ben Be
lla, líder indis
cutido de la re
volución argeli
na plantea con 
lucidez el anti- 
impe rialis mo 
militante que 
es la base de la 
revolución que 
hoy sacude al 
país de la es
trella y la me

dia luna.

•

tiguas amos, asegurando la 
continuidad del trabajo y de 
la producción.

La autogestión se encon
traba así inscripta en los 
hechos. Los decretos del 22 
y del 28 de marzo iban a 
darle una base legal y jurí
dica y a asegurar el surgi
miento de un sector socia
lista en una economía hasta 
entonces enteramente fun
dada sobre la apropiación 
privada de los medios de 
producción.

Dentro de esta orienta
ción, el pueblo argelino y 
particularmente las masas 
trabajadoras, inmediata
mente supieron discernir un 
aliento nuevo, una manera 
de resolver paulatinamente 
sus problemas.

Nuestro primer año de in
dependencia ha sido un año 
no de miseria, sino de pros
peridad. Este magnífico re
sultado fue posible por el 
esfuerzo de todos, y, subra
yémoslo, la ayuda desinte
resada aportada a los tra
bajadores agrícolas, por los 
trabajadores de la ciudad: 
los mecánicos que repararon 
los tractores y ¡as máqui
nas, los albañiles y los elec
tricistas que pusieron en 
condiciones las instalacio
nes, los contadores, etc.
■ ARGELIA

Y EL ANTIMPERIALISMO

Lo que queremos para 
nosotros, también lo anhe
lamos para los otros. Lo 
hemos demostrado con núes

tros actos. Nuestro indefec
tible apoyo a Cuba, cual
quiera fuere el precio, nues
tra ayuda financiera y ma
terial a Angola, a Mozam
bique, a la llamada Guinea 
“portuguesa” y al Africa 
del Sur, igual que nuestro 
apoyó constante a todos los 
movimientos de liberación, 
expresa nuestra fidelidad al 
principio intangible del de
recho de los pueblos a dis
poner de ellos mismos y 
nuestra intransigencia con 
respecto al imperialismo y 
el colonialismo.

La liberación de los paí
ses aun dependientes en 
Africa, es una condición de 
la libertad, de la unidad y 
de la promoción del conti
nente africano. Es lo que 
nosotros contribuimos a ha
cer valer en Addis-Abeba 
La necesidad fle la unidad 
africana fue inscripta en la 
carta de la OÜA, a la cual 
supimos permanecer fieles 
aún cuando se trataba del

conflicto que nos ha opuesto 
a Marruecos.

Es porque nuestra opción 
a favor de la unidad africa
na es una opción fundamen
tal. Pues estamos convenci
dos de que nuestra indepen- 
están estrechamente ETA 
están estrechamente liga
dos a la independencia y al 
desarrollo de todo el conti
nente africano. Del mismo 
mismo modo que todos los 
países africanos están di
rectamente afectados por el 
éxito de nuestra revolución 
Esta comunidad de intere
ses, fuente de mutuo enri
quecimiento, vienen a re
forzar las afinidades ya 
existentes.

Nuestra línea política que 
tendía ante todo a la elimi
nación de ingerencias ex
tranjeras y del imperialis
mo, nos condujo a jugar un 
papel positivo en la reunión 
de la cumbre árabe donde 
ayudamos al acercamiento 
entre países hermanos em-

El pueblo de Argelia gano su libertad tras ocho años de combata 
en una gesta emancipadora cuya dureza tiene pocos parangones 
en la historia. Hoy ese mismo pueblo es custodio de la revolución 

que está transformando a Argelia.

peñados en la misma lucha 1 
contra la amenaza sionista, j

Nosotros hemos contri- ' 
buido a la redefinición de 
esta lucha «contra Israel, no 
como una lucha de carácter 
racial, sino como un com
bate legítimo de los pales
tinos contra sus invasores 
extranjeros que los echaron 
de sus hogares. La creación 
de Israel es una empresa de 
la misma naturaleza que la 
tentativa de los fascistas 
franceses en cuanto a reali
zar en Argelia una especie 
de Unión Sud-Africana, don
de una minoría de europeos 
domine y explote a todo un 
pueblo. Igual que en la 
Unión Sudafricana el racis
mo es virulento en Israel 
no solo con respecto a los 
árábes musulmanes o cris
tianos, sino también con 
respecto a los judíos no eu- 
rojjéos. i

Se ha estado tanto más 
inclinado a escucharnos por 
cuanto la revolución arge
lina excluye todo racismo. 
No es entre nosotros donde 
se impide a los Cristianos 
y a los Judíos a practicar su 
culto. Nuestra Constitución 
fija como uno de los objeti
vos fundamentales “la lu
cha contra toda discrimina
ción, notablemente aquella 
fundada en la raza y la re
ligión”. Así, nuestra revo
lución enfrascada en la vía 
del socialismo, permanece 
fiel al hadith* del profeta:

“No hay ninguna supe
rioridad del árabe sobre el 
no-árabe, ni del blanco sobre 
el negro, sino en cuanto a 
piedad”.

Nuestra proposición de 
extender el grupo afro-asiá
tico a los países latinoame
ricanos es otro ejemplo de 
nuestro esfuerzo creador. 
Esta nueva dimensión per
mitirá acrecentar las fuer
zas de progreso y de paz en 
el mundo.

Nuestra actividad en el 
plano diplomático se inscri
bía pues en el cuadro de una 
política dinámica, indepen
diente y desinteresada. Y 
esto nos valió una mayor 
audiencia.

Las exteriorizaciones histéri
cas de la mascarada preelecto
ral, ya desaparece de las calles, 
pero no abandona la escena; 
simplemente traslada su tabla
do de feria a otro ámbito: el 
parlamento. Allí los bufones
cos representantes de los par
tidos políticos, lucirán sus dis
fraces y repetirán sus piruetas, 
tratando de desviar la atención 
del pueblo de los problemas 
urgentes: desocupación, alto 
costo de la vida, ofensiva im
perialista para reforzar la de
pendencia de nuestras estruc
turas políticas y económicas y 
las “soluciones" del régimen de 
la oligarquía: miseria, infla
ción, superexplotación de la 
clase trabajadora, subordina
ción de nuestra economía a las 
directivas de los monovolios 
internacionales a través del 
Fondo Monetario Internacio
nal, el Banco Mundial, el Club 
de París, etc., renegociación de 
los contratos petroleros, humi
llante entrega de la soberanía 
a los dictados del Pentágono 
por intermedio de un pacto 
militar con cláusulas secretas 
que obliga a entregar las ri
quezas de la nación y la san
gre de nuestro pueblo en bene
ficio de los particulares intere
ses mundiales del imperialismo 
yanqui.

Cuando fijamos posición por 
el Voto en Blanco, nosotros 
denunciábamos esta realidad 
permanente tras la farsa perió
dica de los comicios, señalába
mos en forma inequívoca, que 
la preocupación fundamental 
del régimen era hacer pasar 
bajo las horcas caudinas de 
sus tramposas instituciones, a 
las masas peronistas substan
cialmente revolucionarias. Las 
clases dominantes aleccionadas 
por la experiencia histórica, no 
tienen ningún interés en preci
pitar el enfrentamiento tajan
te y violento con el pueblo so
metido que puede conducirlos 
a la derrota, a la pérdida defi
nitiva de su poder, sino que 
por el contrario desea mante
ner lo más posible las ilusio
nes populares en la seudo-de-

mocracia burguesa que les per
mita una cómoda y pacífica 
explotación y dominio. De ahí 
el alborozo de la prensa del 
régimen ai destacar las elec
ciones del 14 de marzo, la “le
galidad”'de su proceso, la “pu
reza” del acto comiclal, la con
currencia de todo el pueblo sin 
proscripciones, aludiendo con 
ello concretamente a la parti
cipación en la farsa electoral, 
del movimiento peronista, con
ducido una vez más por la di
rección local burocrática y trai
dora a la capitulación y la de
rrota. Porque llevar cuarenta 
o cincuenta charlatanes al Con
greso a gargarizar tremendis
mos demagógicos, a ejercitar 
su blablalogía mientras se ne
gocia con el gobierno o se com- 
plota con militares “pentago- 
nístas", no es un triunfo sino 
una virtual derrota. Entendá
monos bien; derrota para el 
pueblo, para la clase trabaja
dora, no para ellos, cuya única 
aspiración es participar de los 
beneficios del régimen. Ello ex
plica la mueca burlona del ge
neral Onganía, cuando declara
ba como vocero del ejército de 
ocupación y comandante gene
ral del poder real, “que sería 
respetada la voluntad de las 
urnas”.

¿Es que nos podemos olvidar 
que hace apenas tres meses ese 
mismo ejército de ocupación, 
gobierno e imperialismo con
jurados con los gobiernos ci- 
payos del Latinoamérica, im- 
pieron que el general Perón 
regresara al suelo patrio? Los 
militantes peronistas deben res
ponderse a esta pregunta ¿Por 
qué esas fuerzas del privilegio 
se oponen terminantemente a 
que Perón vuelva al país y en 
cambio alientan, permiten y 
aplauden el ingreso al gobier
no en carácter de parlamenta
rios, a un conjunto de digita
dos y sí que aprovechados re
presentantes de un movimien
to del que es excluido su jefe 
máximo?

La respuesta surge por sí 
sola con una claridad meri
diana.

LA REVOLUCION
EVA PERON

Porque la vuelta de Perón a 
la patria es un hecho revolu
cionario y la participación elec
toral del Movimiento Peronista 
y el ingreso de sus supuestos 
representantes a la legislatura 
es un hecho contrarrevolucio
nario.

En efecto; la presencia físi
ca de Perón en el país, desper
taría de tal modo el ardor com
bativo de las masas; solivianta
ría y aglutinaría de tal manera 
a todos los desposeídos, explo
tados y oprimidos por el régi
men, que la lucha inmediata, 
ya mismo, por la conquista del 
poder para la clase trabajadora 
se pondría en el orden del día, 
lo que llena de terror a la oli
garquía y el imperialismo no 
puede permitir. En cambio la 
actividad política de la pandi
lla seudo-peronista en el Con
greso, contribuirá a adormecer 
a las masas —por lo menos ese 
es el objetivo buscado— con 
promesas jamás cumplidas, con 
aspavientos y bravuconadas 
inofensivas, con escamoteos de 
prestidigitador, para desviarlas 
de su verdadero objetivo; la 
lucha revolucionaria organiza
da y violenta para la sustitu
ción del poder burgués, oligár
quico e imperialista, por el po
der de los trabajadores. Por 
otra parte, la aceptación por 
los tránsfugas del peronismo de 
las reglas de juego del gobier
no usurpador, coadyuvará a 
que este último se pavonee co
mo respetuoso de las “liberta
des democráticas” y avalará en 
su totalidad al régimen explo
tador, opresor y entreguista. 
Que esta es en última instancia 
la verdadera misión encomen
dada por la oligarquía a la 
quinta columna reaccionaria 
enquistada en la dirección lo
cal del movimiento, hace rato 
que lo venimos denunciando y 
el proceso posterior a marzo 
lo demostrará de modo Incues
tionable, paso a paso y día por 
día. Con la presencia y compli
cidad de los diputados embau
cadores. renegados de peronis
mo, se continuará cercando y 
ahogando a la clase trabajadora

con la desocupación, la infla
ción, la pérdida del valor ad
quisitivo del salario, la violen
ta represión a sus reclamos de 
justicia; y también con la co
laboración abierta o encubier
ta de los mistificadores pandi
lleros de Vandor. Iturbe, Fra
mini y Cía., se continuará en
tregando el país a los piratas 
yanquis, aceptando la imposi
ción del trust petrolero, deva
luando la moneda y cumplien
do al pie de la letra las órde
nes del Fondo Monetario Inter
nacional, del Banco Mundial y 
otros monstruosos instrumen
tos del capitalismo internacio
nal, referidas directamente a la 
reestructuración ferroviaria,, el 
régimen de cambios, la refinan
ciación de la deuda, etc. Es de
cir, continuaremos siendo tri
turados como Nación y como 
Pueblo en el engranaje impe
rialista, en medio de la orgía 
presupuestaria de burgueses 
ortodoxos y apóstatas disfraza
dos de peronistas.

Es verdad que el pueblo quie
re la revolución. Ese es el sen
tido íntimo -de las elecciones 
del 14 de marzo en el que la 
masa peronista al carecer aún 
de una dirección revoluciona
ria poderosa, homogénea y or
ganizada, votó masivamente pol
las diversas siglas del neopero- 
nismo político como expresión 
de repulsa al régimen que lo 
desangra, lo oprime y lo hu
milla. Votó contra la desocupa
ción, contra la miseria, contra 
la entrega del país al extran
jero. Votó contra el sistema 
que en cumplimiento de la ex
plotación del hombre por el 
hombre, le niega al trabajador 
bienestar, acceso a la salud, a 
la cultura ,al goce de la vida. 
ES DECIR, EL PUEBLO VO
TO POR LA REVOLUCION. 
Pero la Revolución es apuña
leada en la emboscada del co
mido, del Parlamento, de la co
existencia pacífica, de la no- 
violencia. Porque la Revolu
ción importa un cambio total 
de las estructuras. La liquida
ción definitiva del poder de la 
oligarquía y la oligarquía no

cede sin lucha. Sin pugna feroz. 
Entró y se mantiene por la 
fuerza y solo podrá ser aplas
tadas por una fuerza y violen
cia mayor. Pero esto que es la 
práctica revolucionaria, signifi
ca insurrección y fuerzas ar
madas populares en acción, que 
no se dan nunca espontánea
mente, que no se improvisan 
en veinticuatro horas, que 
solo son el resultado de una 
larga, dura y paciente la
bor de esclarecimiento y or
ganización. Cuando Framini di
ce desde la tribuna pública que 
el 14 estarán en las urnas y el 
15 en la calle, expresa tras un 
lenguaje falsamente combativo 
una bravuconada imbécil o una 
provocación criminal. ¿Preten
de acaso lanzar a la calle en 
forma tumultuosa, inorgánica 
e indisciplinada a las masas pa
ra que sean aplastadas por las 
muy orgánicas y disciplinadas 
fuerzas de represión y promo
ver de ese modo su desaliento? 
Inanidad, oposición declamato
ria y deliberada provocación 
ha sido la única actividad de la 
camándula política y sindical 
trepada en la dirección local del 
movimiento. Jamás se ocupa
ron ni lo harán, por esclarecer 
el contenido revolucionario del 
proceso histórico que estamos 
viviendo y mucho menos por 
organizar la insurrección y las 
fuerzas armadas populares' que 
la posibilitarán. Solo tuvieron 
la aviesa habilidad para arras
trar al terrorismo individual,

desorganizado y anárquico a 
honestos y combativos militan
tes a los que abusando de su 
buena fe, impulsaron a aven
turas descabelladas para que los 
aniquilaran o encarcelaran por
que su voluntad revoluciona
ria era un peligro para la trai
ción que incubaba la dirección 
tránsfuga en su camino hacia 
el reformismo y la capitulación. 
Traición decimos, porque re
formismo y capitulación es la 
expresión ideológica de la bur
guesía desarrollista y pro-im
perialista ligada fundamental
mente a los intereses yanquis. 
Expresión ideológica enana, co
barde y contrarrevolucionaria; 
ajena y totalmente opuesta a 
los verdaderos intereses de la 
clase trabajadora, que hicieron 
suya Vandor, Ituroe y sus fal
dones en el contacto estrecho 
con el gobierno Frondifrigeris- 
ta y en la concomitancia de 
trastienda con las patronales 
en la “cocina” de los convenios 
laborales y que están tratando 
de introducir de contrabando y 
disfrazada, en el Movimiento 
Peronista.

La elección del 14 de marzo 
mostró que estos Judas del Mo
vimiento aún pueden ocultar
les a las masas el camino de la 
Revolución, con el camuflaje 
de una unidad sin principios, 
de una disciplina sin conteni
do; con la falsa opción electo
ral, cuando la verdadera opción 
es Peronismo-Revolución o An- 
tiperonismo-Contrarrevolución. 
Porque su pretendido peronis-

mo no es revolucionario y el 
Movimiento Peronista será re
volucionario o no será nada. 
Las organizaciones que en el 
plenario de Yatay de los días 
6 y 7 de febrero, proclamaron 
la consigna del Voto en Blan
co como definición revolucio
na, frente a la trampa electo
ral de marzo, constituyendo el 
Comando Nacional del M.R.P. 
y Juventudes Peronistas son el 
embrión, el gérmen, de la van
guardia revolucionaria peronis
ta que ha de conducir a la cía 
se trabajadora por el camino 
de la lucha y de la victoria.

Si comparamos nuestras fuer
zas actuales con el poderoso 
aparato de la dirección buro
crática, prohijada además por 
el régimen, pareciera ímpro
ba e imponente nuestra labor. 
Pero no desmayemos como no 
se amilanó David ante Goliath. 
Hundiendo nuestras raíces en 
las entrañas del pueblo; nu
triéndonos del odio contra toda 
injusticia; limpiándonos de to
da vacilación y oportunismo 
mediante una. autocrítica cons
tante y sin concesiones. No 
subestimando los obstáculos y 
aprendiendo de nuestros pro
pios errores, iremos constru
yendo y poniendo a punto la 
Dreciosa herramienta qué nos 
ha de permitir por fin dar la 
batalla a la oligarquía y ven
cerla. Otros pueblos hermanos 
y admirables lo han hecho y 
lo están haciendo. También lo 
haremos nosot/os.

RADIOGRAFIA DE UN BUROCRATA
Escribe PIO

El matiz más personal que dis
tingue a todo burócrata sindical 
es la facilidad con que engar
zan sus traiciones. Hay una es
pecie de automatismo en ellas, 
como si se tratara de piezas fa
bricadas en serie. En la inmen
sa galería donde se exponen 
con desnudez asquerosa sus 
más conspicuos representantes, 
salta a la vista una figura, que 
de no estar prevenidos, confun-

GARBOSO

diríamos con la de un turco 
cambalachero: ADOLFO CA- 
VALLI. Promotor de relacio
nes públicas, más que sindica
lista, le asiste una terrible ne
cesidad de “amiguismo” con los 
representantes del sindicalis
mo amarillo, sino que lo digan 
los petroleros de Comodoro Ri- 
vadavia. SUPE, Comodoro Ri- 
vadavia, que actualmente se 
halla en manos de una especie

de "frente democrático” (radi
cales, socialistas, comunistas, 
gorilas) puede contar con el be
neplácito de este tránsfuga, en 
tanto y en cuanto se limita a 
diferencias de forma (una es
pecie de real oposición de su 
majestad), pero ¡cuidado con 
pretender discutir los sillones! 
De donde se infiere que tanto 
la conducción traidora enquis
tada en el Movimiento Sindical 
Mayoritario y los diversos gru 
pos' llamados “democráticos” 
son en el fondo lo mismo. La

¿Diferencias? 
¡No tanto! El 
"gordito" Cava- 
•li trenza con 
Pozas de Co
modoro. Lo de
más, para la gi- 

lada.
diferencia (más aparente que 
real) la determina la tonalidad 
del prisma que posee cada uno. 
pero jamás una ideología, ya 
que finalmente ambos aceptan 
la Integración con el sistema. 
Esta oposición se realiza eos-

La sonrisa com
placiente de 
Facundo, El En- 
tregador, y la 
pose angelical 
de Cavalli de 
Troya son dos 
exteriorizacio
nes bien gráfi
cas de las "Pu
blic Relations".

tumbrlstamente por medio de 
sueltos en los diarios, cuando 
cualquiera de los dos sectores 
anda en alguna “tanga”, pero 
ello no significa que ante el 
planteo de una cuestión gastro
nómica todos no coman del

mismo morral. Así, con la li
quidación lisa y llana de la lí
nea política que otrora impri
miera en el sindicalismo SUPE 
este turco cambalachero ha 
cumplido su parte en el sinies
tro plan de integración con el 
régimen. De ello es índice elo
cuente los famosos cursos de 
capacitación sindical pro-yan
quis que se dictaran con el 
aval de adolfito, los viajes a 
Norteamérica también de "ca
pacitación”, los viajes a Costa 
Rica , también de amaestra
miento. El aburguesamiento de 
sus colaterales que en sus gi
ras al interior paran en los re
sidenciales más lujosos, el ba
tir de nalmas para con ARPEL 
la seguidilla a Facundo Suárez 
-entregador de turno de YPF-, 
la integración de listas con ele
mentos cada vez más diluidos 
en el pozo negro de las taras 
capitalistas. Decíamos al prin
cipio que se parece a un turco 
cambalachero y tal vez la com
paración no sea del todo In
exacta, porque al igual que 
aquél está sometido por el de
seo de liquidar todo lo que tie
ne a su alcance, no Importa 
que sea la llave de la defensa 
de una de las riquezas más fun
damentales del país. Ayer la 
Inconsecuencia infame de en
tregar a un diputado de la opo
sición un documento donde se 
critica la entrega limitada de 
áreas para la exploración pe
trolera, que le vale la inter
vención de la filial hasta el 55’ 
prurito moral que no tiene,

cuando Gomís entrega toda la 
riqueza petrolera a la voraci
dad yanqui, siendo él su segun
dón. Este cuadro que se repite 
en todos los sindicatos contro
lados por esa progenie de in
satisfechos llamada burocracia 
sindical, no por capricho sino 
porque un burócrata subsiste 
en tanto cuenta con un apara- 
rato que lo sostenga y, desde 
Cavalli hasta Vandor se han 
cuidado bien en montarlo.

De todas maneras, una con
ciencia nueva que nace en los 
cuadros intermedios de conduc
ción comienza ya la gran tarea 
de, remover los lastres ideoló
gicos qjie han prendido en vas
tos sectores de obreros merced 
a la inculcación que desde ese 
aparato se les dá. Situación 
que nos obliga a pensar que la 
equivocación de método, deli
berado por otra'parte y que 
obedece a la razón de castrar 
todo inTfento revolucionarlo en 
forma global en el seno de las 
masas, tiene la ^ida efímera 
como el régimen mismo. Cava
lli y sus Iguales, no podrá com
prender nunca qtlb todo aque
llo que sirve al sistema —hom
bres e instituciones— está con
denado a morir. Es posible, in
cluso, que en el momento mis
mo de enfrentar al paredón nos 
trate de persuadir sobre las 
bondades, de sus procedimien
tos. Así fue, antes del capita
lismo. durante el capitalismo, 
y por fuerza será después del 
capitalismo.• • 
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PAIS ADENTRO: IOS MAS CASTIGADOS ESTAN AL FRENTE DE LA LUCHA

1965: AÑO DE LUCHA Y 
ORGANIZACION NACIONAL DEL 
PERONISMO REVOLUCIONARIO

LA EXPLOTACION 
OBRERA EN EL NORTE

E,cribe ARMANDO JAIME

P A N Q RAMA POLITICO

Ha caído el telón de la tragicomedia electoral 
1/ la posición fijada por el peronismo revolucio
nario se irá afirmando ante cada traición de la 
burocracia en el parlamento. Quienes por vacila
ción sacrificaron el 14 de marzo las banderas re
volucionarias para seguir el falso camino que dio 
la burocracia, quienes "aprovecharon las tribunas", 
quienes “no se divorciaron" q fueron “realistas", 

Íhoy sólo encuentran como saldo imquietante la 
responsabilidad de las acciones de los parlamen
tarios, los que avalarán con su presencia la repre
sión al pueblo y la entrega al imperialismo.

¡J 1965 ofrece formidables perspectivas de acción, 
cada organización del peronismo revolucionario 
tiene conciencia de la labor ha desarrollar en esta 
etapa. Por un lado se encara una intensa labor 
de masas que dará poderío a cada organización, 
y por otro, se redoblan los esfuerzos por fortificar 
un aparato nacional con conducción auténticamen
te representativa, esclarecida y capaz de aplicar a 
cada paso la línea de acción trazada en la histó
rica asamblea del 5 de agosto, sin caer en la pro- 

I vocación ni en la conciliación, zigzagueo perma- 
. f nente del oportunismo

■ LA ORGANIZACION NACIONAL

El segundo plenario del M. R. P., organizacio
nes y Juventudes Revolucionarias Peronistas, sen

, J taró sobre bases aún más amplias, la continuidad 
para la imprescindible tarea organizativa en el 
plano nacional.

A dicho plenario concurrirán todas las organi
zaciones del peronismo revolucionario. De esta 
forma se va gestando el aparato nacional que des
plazará a los “mariscales de la derrota" de la con
ducción del Movimiento, podiendo así salir del 
falso camino trazado por la burocracia en su afán 
de integrarlo al régimen, traicionando a Perón y 
a la clase trabajadora.

Es por ello que no valen sus falsos argumentos 
de “disciplina" y “unidad”, cuando bien sabe el 
pueblo que esto está dado en tomo a Perón y no 
a la burocracia.

Es necesario tener entonces clara conciencia de 
la responsabilidad que hemos asumido. Sus esfuer
zos por destruir al Movimiento, castrarlo, ponerle 
corbata y arriarlo al Parlamento se verán frustra
dos por quienes hemos asumido la responsabilidad 
histórica de organizar al Movimiento para la lu
cha armada.

Serán entonces las victorias del ejército popu
lar las que despertarán y movilizarán toda la capa
cidad creadora de las masas a niveles inimagina
bles por los tránsfugas.

■ LA LABOR DE MASAS

Por otra parte, cada organización integrante del 
peronismo revolucionario, redoblará en este año la 
intensa labor de masas que aumentará su poderío. 
Esta labor se verá altamente facilitada por los des
aciertos de la burocracia que —al entrar en el Par
lamento— ha terminado de comprometerse hasta 
el cogote con el régimen.

Infinidad de núcleos y organizaciones con alto 
nivel político y representativo, con larga experien
cia de lucha, fraguada en la resistencia, en las to
mas de fábricas ocupadas por millares, permane
cen aún ligadas con alfiletes al aparato. A medida 
que se agudicen las contradicciones por la acción 
nefasta de la conducción burócrata —que no dará 
salida a las aspiraciones populares— romperán sus 
débiles vínculos sumándose estructuralmente al 
peronismo revolucionario.

La labor de masas también debe ser encarada 
bajo la faz esclarecedora aprovechando para seña
lar las nuevas traiciones de los diputados.

Una organización debe medir entonces sus fuer
zas y fijar los frentes de acción que pueda MAN
TENER CONSECUENTEMENTE, 'eligiendo las 
fábricas, ingenios, villas, etc., donde desarrollará 
su acción. No basta acercarse con la propaganda, 
aunque ella es importantísima. Las pintadas en 
los paredones de la fábrica, el piqueteo, volantia- 
da y acto relámpago a las salidas de los turnos, 
permitirán hacer conocer la organización, abrien
do así la puerta a una tarea más importante: el 
trabajo en común apoyando a los compañeros en 
sus luchas concretas de las huelgas, tomas de fá
bricas y marchas de protesta, apoyando la lista 
gremial más combativa. Se suelda así, al calor de 
la lucha, un sólido vínculo.

Sólo a través de la acción de masas —y en la 
línea correcta del peronismo revolucionario— pue
de esta tarea justificar con creces los sacrificios 
que en ella se pongan.

De esta forma es posible incorporar a la estruc
tura a los compañeros, núcleos u organizaciones 
más combativas, claras y representativas.

Entonces, y sólo entonces, se debe encarar la 
acción en otros frentes, pues ya ha quedado un 
punto de apoyo de la organización, que, por estar 
vinculada al aparato nacional, dará coherencia y 
planificación a la lucha en ese lugar.

Así, y sólo así, se puede ir gestando la base de 
apoyo a la organización revolucionaria capaz de 
enfrentar al régimen en la lucha abierta que con
ducirá inevitablemente a la Liberación Nacional.

RODOLFO LAGOS

Entre viejos retratos de co
nocidas figuras de la oligar
quía salteña encontramos en 
el Museo Histórico de Salta, 
ubicado en el Cabildo, un 
viejo trapiche de palo, que 
data del año 1780, y que per
tenece a uno de los prime
ros ingenios azucareros: el 
San Isidro, fundado por los

usó del látigo, de capataces 
bravos, de policías propias, 
trabajo de sol a sol, pagas 
con vales, etc., métodos que 
si bien han sido levemente 
superados, no están elimina
dos en su totalidad.

Actuamente en la era de 
los viajes espaciales, en los 
ingenios azucareros se vive,

por el otro Patrón Costa, 
menos cínico que el primero, 
lo hace desde el conse. vado- 
rísmo.

Pero como los tiempos 
cambian hoy los obreros han 
comenzado a tener concien
cia de clase y a reconocer 
con claridad a sus explota
dores. tanto es así que en

antepasados de la familia 
Cornejo-Linares.

Este vetusto trapiche, 
marca el hito de una lar
ga historia de explotación 
obrex-a que llega a nuestros 
días con las mismas caracte
rísticas, disimulada en for
mas más sutiles, pero que 
encierran la misma crudeza 
y violencia de tiempos idos.

En efecto, tanto en el In
genio San Isidro, hoy perte
neciente al diputado nacio
nal “Justicialista” Corneijo 
Linares: como el tabacal y 
otros del norte del país, se

como hace siglos, familias 
obreras viven en ranchos de 
malezas, hacinadas en sucios 
galpones, continúa la ciega 
prepotencia de los capataces 
y sigue el almacén del in
genio succionando el mísero 
salario de estos sufridos tra
bajadores, y como una burla 
a la dignidad humana, las 
propias patronales fomentan 
el vicio del alcohol y la coca.

Y como si esto fuera poco 
en cada "elección” el patrón 
le pide el voto al obrero, por 
un lado Cornejo Linares con 
la camiseta de peronista y

HACIA LA LUCHA FINAL Escribe
ANGEL FARIAS

Los trabajadores 
azucareros d e I 
norte han dado 
muestras formi
dables de su 
capacidad de 
lucha. En Salta 
han comenzado 
a tener con
ciencia de cla
se y a recono
cer sus explo
tadores, así se 
disfracen de 

"peronistas".

los ingenios la clase traba
jadora comienza a organizar
se, no para la simple conse- 
cusión de pequeñas refor
mas, sino con la aspiración 
de una total reforma social, 
tal cual lo establece el pero
nismo revolucionario cuando 
en su decálogo dice: "Ex
propiación s i n indemniza
ción a la oligarquía terrate
niente, etc.”.

Unicamente con un obje
tivo así la clase trabajadora 
de los ingenios lograra con 
el tiempo una auténtica jus
ticia social.

--------------------------------------- - A NUESTROS LECTORES-------------------------------------------
Habiéndose cerrado sorpresivamente, los Talleres Gráficos Rosso, donde imprimía
mos nuestro periódico, tuvimos que darnos a la tarea de buscar otro taller donde 
hacerlo. Ello es el motivo del atraso con que sale este número, por lo cual pedimos 
disculpas a nuestros lectores y compañeros del peronismo revolucionario de los cua
les “Compañero” es vocero insustituible.

DESPUES DE MARZO

EL PUEBLO VOTO POR 
LA VUELTA DE PER»"

ron el 14 de marzo la vuelta del general Perón Etfa ' 4“ d”,r“ m'"°"eS y mcd'° de ,otos exi«'e' 
‘Poyo a los candidatos de Unión Popular v de ios L “’a'0" P°pular se ’ "avés del
radopeamente, los traidores enquistados en la dirección dll 'mÍ — n!°pe.ronis,as- De esta manera. P‘- 
integrarse constitucionalmente —pues de hecho vi lakM» Movimiento hacen realidad sus sueños de 
de una dirección realmente sensible al reclamo do he m 0 a?e,tlcmP°— régimen. Sólo la inexistencia 
en favo, del cual se volcó tosTo" d la’U^ ‘

S® embarco, aun al votar por 
ICJ candidatos de Jorge Anto. 
nio? Xandor, la expresión de 
*yrIas, Populares posee 
sentido revolucionario: es el 
regreso incondicional de Perón 
.'’ *a obtención de unos
(cantos diputados, lo que mo
vió a las masas a apoyar a la 
1 P -v ? 1 ,demá:? siglas neo- 
peronistas del interior del país, 

vqto en blanco, proclamado 
por los sectores revoluciona
rios del Movimiento, reafirma
mos. hubiera constituido el 
medo más directo y combativo 
& que el pueblo exprese su 
rechazo ti régimen fraudulen
to y a los tránsfugas que con 
su actitul consecuentemente 

‘ 2nefasta hcieron 
de dlcíemire. posible el

UNA NUEVA ETAPA en el 
proceso que vive el país, se ha 
cerrado. Y con ella fijado un 
hecho irreversible, que surge 
ante el interrogante: ¿Significa 
el triunfo del peronismo en 
las elecciones del 14 de marzo, 
el regreso incondicional del 
general Perón? No. ¿Significa 
acaso, el logro del poder para 
la clase trabajadora? No. No, 
porque queda demostrado una 
vez más, “que el peronismo no 
tiene salida electoral”.

Es absolutamente falso que 
el triunfo del pueblo, posibilite, 
a través de las urnas, la obten
ción de esos factores. Porque 
si bien el pueblo ha vuelto a 
desmostrar, como lo hace de 
diez años a esta parte, que el 
peronismo es absoluta mayoría. 
Lo ha hecho votando por Pe
rón y no por los candidatos 
que llevaba U. P., puesto que 
sabemos perfectamente, que a 
quienes vayan a ocupar sus 
bancas en el circo del Congre
so, les interesa tres carajos, 
Perón y el pueblo. Nada harán 
esos señores para posibilitar 
la obtención de los anhelos 
generales de la masa peronis
ta, pero sí, para cobrar perió
dicamente sus dietas, para

convalidar al régimen, para co
menzar a utilizar el término 
desarrollo, tal como se lo orde
nen sus amos frigeristas, para 
ir cada vez más en aumento 
tratando de aislar a Perón de 
la masa, para de esa_ forma 
convertirse en los dueños del 
movimiento, ambición que es
conden en sus mentes ladinas 
estos traidores.

No deben olvidar que si bien 
el pueblo, por lealtad a su líder 
ha posibilitado que hoy, pue
dan llegar a un parlamento lle
no de carroña como los Thedy, 
los Almada, los Sapag, etc., ese 
mismo pueblo cuando dentro 
de pocos meses, vea cual es el 
interés que mueve a los tráns
fugas, será encargado de exigir 
que cumplan con el mandato 
conferido o en caso contrario 
los primeros en echarlos a pa
tadas de sus bancas.

Cuando los hombres que in
tegramos el M.R.P. fijamos la 
irrevocable posición de voto 
en blanco, lo hacíamos con
ciernes de no especular con el 
intento de capitalizamiento de 
la masa peronista, sino que a 
través de dicha posición mos
trábamos nuestro repudio, no 
sólo a la farsa electoral convo

cada por el sistema, sino tam- 
bbién a los traidores del movi
miento. No nos interesaba el 
resultado en sí del hecho elec
cionario, ni especulábamos tam
poco con la cantidad de votos 
én blanco que pudiéramos ob
tener, pero sí sabíamos, que 
quienes seguían nuestra postu
ra lo hacían conciente de sus 
actos, como así también de que 
la línea revolucionaria era un 
germen, aun en sus comienzos, 
sin la necesaria solidez ni 
tiempo de acción indispensa
bles para poder enfrentar al 
poderoso aparato que tiene 
montada la burocracia, que en 
forma conciente y descarada 
manifestaba públicamente, que 
el pueblo votaba por Perón y 
no por sus candidatos.

Jugando de esa forma con el 
sentimiento general del pueblo, 
utilizando al jefe del movimien
to para sus fines, la obtención 
de unas cuantas migajas que 
le repartía el régimen.

Pero lo que no le explicaban 
al pueblo, como el 2 de diciem
bre del año anterior, un hom
bre movilizaba, no sólo al pseu- 
do gobierno de este país, sino 
a todos los gobiernos títeres 
de Latinoamérica dependientes

del imperialismo yanqui, para 
impedir su entrada y, en cam
bio, ahora no existe ninguna 
dificultad para que 40 ó 50 
hombres peronistas, según 
ellos, puedan ocupar diputa
ciones.

No lo explicaban, porque ese 
era el precio de su traición al 
general Perón.

Pese a todo, sabemos perfec
tamente que la clarificación y 
madurez adquirida por la ma
sa que conforma el movimien
to más grande de Latinoamé
rica, hace que comprenda, que 
no es mostrándose como sí fue
ra un hecho meramente depor
tivo cada período que el siste
ma convoca a elecciones, de 
que somos mayoría, como lo
grarán sus objetivos.

Solamente, cuando de hoy 
en más vayamos consolidando 
en la militancia diaria, las es
tructuras y los cuadros revo
lucionarios hasta llegar a la 
formación del ejército popular, 
recién entonces lograremos los 
objetivos fijados: la liberación 
nacional y el regreso incondi
cional del general Perón, para 
de ahí en adelante realizar la 
gran revolución nacional y 
social.

CARTA DE UN COMPAÑERO TEXTIL
UNA NUEVA TRAMPA se ha 
cerrado alrededor del pueblo, y 
así es, porque a pesar del apa
rente triunfo conquistado por 
el Movimiento Mayorítario a 
través de la U. P. el que en 
realidad ha triunfado es el Go
bierno, al lograr integrar al 
régimen a la dirección claudi
cante y traidora del Peronismo, 
a esa dirección que completa, 
con este otro deseo largamen
te acariciado: el de convertir 
al Movimiento Peronista, esen
cialmente revolucionarlo y des
tinado a convertirse en la van
guardia que ha de liberar a 
nuestro pueblo, e» un partido 
burgués más.

El régimen conseguiría así 
la victoria más completa, al 
neutralizar de esta forma la 
amenaza que hacia las clases 
privilegiadas representa el Pe
ronismo.

Es cierto que al votar posi
tivamente, el pueblo ha mani
festado su repudio a las fuer
zas de la reacción, representa
das fielmente por la U.C.R.P. 
y no a los candidatos de U.P., 
pero sin reparar que de esta 
manera le ha dado al gobierno 
Radical esa apariencia de de
mocracia y legalidad que tanto 
necesitaba para manejarse an
te la opinión mundial. Claro, 
ahora el Peronismo, esa fuerza

que tan “peligrosa” le resulta, 
participa ya en el “libre juego 
de las instituciones democrá
ticas”, avalando con su pre
sencia en el Parlamento el ac
tual estado de cosas.

En-cuanto a la “oposición” 
3ue han de oponerles estos 

iputados, se limitará a la pre
sentación de algunas medidas 
de carácter reformistas vocife
radas como grandes conquistas.

Tal es así que la entrada al 
Congreso de estos cuarenta se
ñores al gobierno no le pre
ocupa, en cambio, la presencia 
del General Perón en el Bra
sil lo aterroriza.

Solamente la toma del po

der por el Pueblo devolverá a 
los trabajadores la dignidad y 
la justicia que le corresponde, 
y esto solo será posible me
diante la toma y el fortaleci
miento de una conciencia re
volucionarla que haga posible 
la realización de una estructu
ra revolucionaria que pueda 
llevar a cabo la lucha para la 
liquidación de este régimen de 
opresión del pueblo en favor 
de las minorías parasitarias.

La historia ha demostrado 
que únicamente la lucha arma
da puede llevar a feliz tér
mino un proceso de liberación 
y, por lo tanto, solo el pueblo 
en armas traerá a Perón.

CUALQUIER MILITANTE re
volucionarlo que hubiera pre
tendido dar a marzo el signi
ficado de batalla última y de
cisiva contra la burocracia con
ciliadora cometió, desde el va
mos, un fundamental error de 
apreciación. Cuando la línea 
revolucionaria lanza la consig
na del voto en blanco lo hace 
plenamente consciente de su 
debilidad estructural ante el 
aparato burocrático que contro
la la totalidad de las organiza
ciones sindicales —columna 
vertebral del movimiento de 
masa—, pero no importaba en 
los momentos preelectorales 
girar sobre la tesis de la con
veniencia sino poner en mar
cha la auténtica vanguardia re
volucionaria del pueblo en base 
a una posición correcta, obje
tiva a los fines de la liberación 
nacional. Desde el punto de vis
ta de los vacilantes y oportu
nistas, los revolucionarios po
demos habernos quedados so
los, divorciados de la masa. 
Nada más inexacto. En los mo
mentos de prueba hay que te
ner el valor de quedarse solos 
—matemáticamente hablando— 
cuando ello significa quedarse 
con la razón y. a la larga, con 
la mayoría del pueblo.

Los que votaron por cuanto 
filibustero piratea en el seno 
del movimiento, comienzan ya 
a percatarse de que la tan ca
careada "revolución en las ur
nas” constituyó el globo que 
en última instancia se lanzó 
para quebrar el Movimiento 
Revolucionario Peronista. Así 
como a la reacción no se la 
puede derrotar en las urnas, la 
liberación —para los revolucio
narlos— no la determina, en 
todas las instancias, un proce
so fraudulento donde el régi
men logra convalidar con mati
ces de legalidad su continuidad 
en el poder. Si anímicamente 
el pueblo quiere el catorce de 
marzo “derrotar” a la usurpa
ción ello es prueba de su esta
do revolucionarlo. Lo que falla 
es el método empleado por el 
mismo, método que no se lo da 
él, sino el aparato traidor que 
publicita a toda máquina la 
aceptación de las reglas de jue
go que da la reacción. Por esa 
razón los revolucionarlos he
mos triunfado, porque no se 
pretendió dar a nuestra posi
ción votoblanqulsta en ningún 
momento forma de guarismo, 
sino de orientación que tendrá 
plena vigencia luego de tres o 
cuatro meses pasadas las elec
ciones. Cuando los peronistas

La J. P. de Chubut realiza la labor de masas con vistas a forjar 
el futuro Ejército Popular.

asistan asombrados a la conva
lidación de las represiones y 
de cuanta medida antipopular 
pudiera existir en el futuro por 
parte de los “salvadores de la 
unidad”, que muy orondos pa
rodian de parlamentarios pero
nistas.

Nosotros, en cambio, hemos 
soldado definitivamente todas 
las estructuras revolucionarlas 
del país, la decantación de ele
mentos oportunistas es un he
cho concreto en las filas revo
lucionarias, los espantados, los 
débiles, los caudillos carismáti- 
cos, han quedado en el camino.

Multitud de veces enuncia
mos aue la liberación comienza 
cuando la intransigencia es 
conducta. De ahora en adelan
te las tareas serán de mayor 
responsabilidad, porque real
mente ya se comenzó a reco
rrer el camino escabroso de la 
revolución a niveles superio
res. El “quien somos y cuantos 
somos” dio en marzo una nue- 
ca clase dirigente que por falta 
de un estructura que la cana
lizara, tuvo que asistir a mil 
Intentos fallidos. En la línea 
revolucionaria se ha formado 
un estado de responsabilidad, 
necesario y básico que 
derá empresas de envergadura, 
conscientes y heroicas, que ja
lonan toda revolución popular

No podría ser mejor el epí
logo a este hecho circunstan
cial para todos aquéllos que es
tán en la intención revolucio
narla. por que nos a permitido 
medir la relación de fuerza fu
tura entre los claudicantes y 
dirigentes desclasados y el Mo
vimiento Revolucionarlo Nos a

permitido vislumbrar el triun
fo, lo acertado de nuestra posi
ción, porque nos a dado la cer
teza de que el Ejército Popular 
no es una idealización obsti
nada sino una exigencia del 
proceso mismo. El sur ha podi
do comprobar que con una 
ideología revolucionarla sólida, 
profunda, el pueblo que la asi
do es Inamovible, Inalterable. 
Con esa base incipiente pero 
esclarecida desarrollaremos 
una acción de masas más pro
funda. con esa labor de masas 
enfrentaremos en el terreno 
más positivo a todas las fuer
zas del régimen para construir 
sobre sus escombros la arqui
tectura de una patria libre, jus
ta y soberana.

Ni el oportunismo consuetu
dinario ni el despiste transito
rio de los sectores populares 
significa la imposibilidad de la 
puesta en marcha de métodos 
de violenta inducción. La liber
tad no se logra en lechos de 
rosas, para llegar hasta ella es 
preciso sortear deformaciones 
que solo los más aptos pueden 
asimilar y corregir. La lucha 
continua, con la obstrucción 
lógica de su empuje histórico, 
ampuje que jamás lo pueden 
dictar los sectores oligárquicos 
o los hombres Individualmen
te, sino que tiene la fuerza de 
un pueblo escarnecido, velipen- 
diado, engañado por hombres 
que circunstancialmente ocu- 
Ahf „puestos de conducción. 
Síí. 2ce.nuestra responsabili- 
ínJL«darte una ideología, un 
vohííín^ ««a organización re- 
°‘«clonarla. En eso estábamos 

y en e$o seguimos.
PEDRO CEREZO

I PERON < EL
CONTRA EL _ 
Y LOS BJROCRATAS ’

Desde el momento que el 
lmperiallsm< yanqui, a través 
de sus lacaps nativos, dio su 
visto buena para la presenta
ción del pennismo a eleccio
nes, ya previa que los resul
tados no ibai a ser muy dis
tintos a los atenidos el 14 de 
marzo. La pensa yanqui no 
ha reflejado demasiada alar
ma. Por el ontrario, los co
mentarios de muchos diarios 
expresan la eoeranza de que 
el peronismo se integre de
finitivamente a la vida de
mocrática”. Reulta casi pal
pable que la taime estrategia 
de Vandor e Itrbe ha logra
do, en primera instancia, su 
objetivo. La mnifestación 
multitudinaria el pueblo 
puesta de reliev en tres mi
llones y medio c? votos pero
nistas, votos de erón, es des
de ya distorsionas por la di
rección traidora. Lo que las 
masas sienten coio un triun
fo propio y de si Líder será 
aprovechado por 1 burocracia 
para completar dativamen
te sus maniobras 'e integrar 
el Movimiento al ‘gimen oli
gárquico y proimpdallsta. La 
reacción, que el 2 fe diciem
bre mugía de térro porque el 
general Perón estaa en Río 
de Janeiro, no se h<e hoy de
masiada mala sang por la

PUEBLO 
REGIMEN

el

incorporación de diputados pe
ronistas al Congreso de la en
trega y de la infamia.

El mercenario Onganía no 
se na inmutado, es evidente 
que el 14 de marzo estaba en 
sus cálculos. La canalla agru- 
Rada torno del MID, con 
Frondizi y Frigerio a la ca
beza, observa con placer lo que 
cree un triunfo de los tránsfu
gas en cuya complicidad espe
dí1. ™°“.ar el frent® petrolero. L1 guitarrero" Balbín, pese a 
las palizas de Córdoba y Bue- 
n.°s Aires, se cree muy astuto 
ai haber logrado una polariza
ción que permitió “salvar la 
ropa al gorilaje ucerrepista. 
bin embargo, todos ellos olvi
dan algo muy importante: aue 
aetrás de la camarilla traidora 
de Vandor, Iturbe, Framini, 
Parodi y Lascano, hay todo un 
pueblo cuyos votos no signj- 
tican su "incorporación a la 
vida democrática”, sino, muy 
por el contrario, su voluntad 
inquebrantable de proseguir la 
lucha por el regreso de su Jefe 
en todos los terrenos. *

La unidad de las masas alre
dedor de Perón es más firme 
y monolítica que nunca. Esa 
unidad, que a través del voto 
en blanco hubiera adquirido 
una plena vigencia revolucio
naria —que entonces sí habría 
conmovido al régimen —, no 
significa de manera alguna el 
triunfo de la burocracia.

Que no se muestren dema
siado satisfechos el imperialis
mo y sus agentes de todo pe
laje, entonces. La última gran 
traición de la dirección aliada 
a los enemigos de Perón y él 
pueblo, consumada el 2 de di
ciembre, dejó a las bases, ante 
la aun incipiente línea revo
lucionaria, desorientadas y, eso 
sí, convencidas de que las tur
bias componendas de una bu
rocracia corrupta eran el mó- 
tivo del triunfo que la oligar
quía y el imperialismo se han 
apuntado en El Galeao aquél 
día funesto para la clase obre
ra argentina. Es evidente que 
sólo la debilidad de la corrien
te revolucionaria, cuyo forta
lecimiento y afianzamiento se 
concretará en la etapa a ini
ciarse. permitió que sean los 
culpables de todas las últimas 
derrotas, inclusive del cese del

Plan de Lucha, los que para
dójicamente aparezcan favore- 
ciclos en el proceso que culmi
nó el 14 de marzo.

LIBERTADA FELIPE LUDUEÑA
El compañero Fblipe.vdueSa, de larga y combativa militancia 
en el peronismo revueionario y en el gremio petrolero, fue 
detenido por la polio del régimen el pasado lo de marzo. De
nunciamos la torpe imiobra de las fuerzas de represión ten- 
cuente a complicar alompañero Ludueña en supuestas activl- 
aaaes terroristas. Es 'idente que se trata de una burda acu- 
-•«ción que forma pa> de un plan dirigido contra el sector 
revolucionario del M<|miento. Llamamos a la movilización 
popular en favor del .mpañero Ludueña y al mismo tiempo 
•xgimos su libertad ya pronta aclaración de la historia tru
culenta inventada por s fuerzas represivas.

■ BUROCRACIA
Y REVOLUCION

El "lobo” Vandor, como el 
del cuento, creerá que se ha 
engullido al pueblo como si és
te fuera una Caperucita Roja. 
¡Pobre de él!

Toda su larga serie de capi
tulaciones y manejos está al 
descubierto. El 14 de marzo 
no significa que las bases se 
adhieran a su siniestra política 
en la conducción del Movi
miento. La opción presentada 
al pueblo —gorilas contra pe
ronistas—, no sólo por los 
tránsfugas sino por muchos ór
ganos de la prensa cipaya. ca
so "Primera Plana", qué apo
yaban la formación del frente 
petrolero en el Congreso y por 
ello necesitaban que el Movi
miento convalide al régimen 
del fraude y la entrega a tra
vés de sus diputados, otn-ó có
mo un poderoso polarizador. 
Las masas interpretaron que 
votar positivamente significa
ba salvaguardar la unidad del 
Movimiento. En cuanto a la 
posición de voto en blanco, sus
tentada por los sectores revo
lucionarios del peronismo, ha 
quedado como una actitud fir
me y decidida dispuesta a no 
transar con el régimen y sus 
personeros disfrazados de pe
ronistas.

La unidad del pueblo en tor
no de Perón se canalizó a tra
vés del voto positivo. Tres mi
llones y medio de votos pero
nistas repudiaron a Tilia y al 
régimen todo. Sin embargo, los 
gorilas de turno en el poder 
aguantaron, mal o bien, el em
bate popular. De haberse pro
ducido la misma cantidad de 
votos en blanco que los conse
guidos por Unión Popular v 
demás partidos neoperonistas 
del interior, seguramente a es
tas horas habría caído el go
bierno de las minorías. Allí es
tá la diferencia. Aunque, in
sistimos, de ninguna manera, 
esto pretende disminuir en for
ma alguna la manifestación po
pular. El aluvión de votos pe
ronistas no es, en definitiva, 
más que la canalización obli
gada de la adhesión revolucio
naria del pueblo a Perón. Esta 
expresión multitudinaria, que 
los Niembro y Tecera del Fran
co van a utilizar según sus 
planes “petroleros”, demuestra 
bien a las claras que a pesar 
de las maniobras de la direc
ción traidora tendientes a re
emplazar a Perón y debilitar 
la conciencia combativa y re
belde del pueblo, éste ha vo
tado a Perón. La escasa con
currencia y el repudio que me
recieron cada uno de los actos

organizados por Unión Popu
lar, subraya nuestra apreciación.

Que no se engañe, entonces, 
Onganía, que no se sienta sa
tisfecho Frigerio, que no se 
crea muy astuto Balbín, que 
no sonría tanto Timoteo Van
dor. El pueblo no se ha inte
grada al régimen.

El rechazo que la conduc
ción vandorera suscitó entre la 
masa se puso de manifiesto en 
aquellos lugares donde la con
ducción oficial fue enfrentada 
por otras tendencias cuyos ob
jetivos. compartidos por la ba
se, son muy opuestos a los de 
los tránsfugas. Este repudio a 
la dirección se expresó rotun- 
clámente en Tucumán. Allí Ac
ción Provinciana, partido cons
tituido sobre la base de la FO- 
TIA, derrotó en forma contun
dente, no sólo al gorilaje, sino 
a Unión Popular, que contaba 
con el apoyo de Vandor y Cía.

En el período que comienza 
deberá dilucidarse la antino
mia latente en el seno del Mo
vimiento: burocracia o revo
lución. La línea revolucionaria 
tendrá que enfrentar al régi
men y a los enemigos de den
tro del Movimiento. Su triunfo 
contra la burocracia significa
ra el definitivo encauzamiento 
por la vía revolucionaria ' 
las masas argentinas. de

■ LA JAULA
DE LOS GORILAS

En el campo gorila, digamos 
que la polarización resultante 
der enfrentamiento entre pero
nismo y antiperonismo barrió 
con las esperanzas de los par
tidnos que esperaban sacar 
ventaja del sistema de propor
cionalidad. Así, el atildado go
rrón Thedy, a duras penas 
consiguió ser electo pese a la 
costosísima e intensa campaña 
propagandística que llevó a ca
bo. Los demás figurones de
bieron resignarse a permane
cer fuera del ansiado Congrego 
de la entrega que comenzara a sesiona;- .-¡ • (¡P

Perón, el jefe de masas más grande de América Latina. El 14 de marzo el pueblo demostró su vo
luntad revolucionaria de que regrese, por encima de las turbias componendas de la pandilla Vandor.

El gorilaje ucerrepista, pqr 
su parte, se vio favorecido por 
la polarización que se dio en 
escala nacional, determinada 
por la presencia del peronis
mo. La sorda lucha de fraccio
nes existente en el radicalismo 
del Pueblo se ha visto influida 
por los resultados del 14 eje 
marzo. El grupo que encabeza 
Leopoldo Suárez y el que co
manda Balbín, no se dan tre
gua en su puja interna por la 
manija definitiva. Leopoldo 
Suárez, que expresa al sector 
más decididamente pro-yanqui, 
sería partidario de un gabinete 
de coalición —apoyado por el 
Pentágono— en el que entra

rían los conservadores o cual
quier otro grupo gorila y reac
cionarlo nue o<?té dispuc■■■" u

apuntalar al gobierno. El sec
tor balbinero, por el contrario, 
no quiere saber nada de extra
partidarios, aunque sí está de 
acuerdo en que se lleve a cabo 
una política "realista" (léase 
de entrega lisa y llana a l^s 
consorcios extranjeros). La dis
persión de votos que hubiera 
favorecido al sector de Leopol
do Suárez —ya que habría obli
gado al gobierno a negociar 
con los demás partidos su pre
sunta estabilidad— se vio frus
trada por la polarización de 
fuerzas. Así, a primera vista, 
pareciera que el grupo de Bal- 
bín se ha fortalecido. Sin em
bargo, no es posible descartar 
la posibilidad de un gabinete 
de coalición. Los acuerdos fir
mados con el Fondo Monetario

Izzetta, 
en 
ral

Niembro, Tecera de Franco "Diputados nacionales", se aprestan a ocupar las bancas 
el Congreso de la entrega, con el beneplácito del imperia- lismo, que impidió que el gene- 

eron regresara a la patria. Ocurre que el general Perón es la revolución. Ellos no lo son.

Internacional y la “renegocia- 
ción^de los contratos petrole
ro s, podrían desembocar en 
ello. Es en los próximos días 
en que se r^drá dilucidar el 
pleito. La presión por parte de 
los yanquis será decisiva en la 
culminación de este proceso.

Lo que es indudable, y en 
ello están de acuerdo todos los 
gorilas, es que a partir de aho
ra empezará una creciente po
lítica económica de hambrea- 
miento de las clases-populares, 
determinada por las exigencias 
del FMI, y que se fue poster
gando hasta después de las 
elecciones. Conjuntamente qui
zás. se inicie una etapa de re
presión. La renovación de va
rios convenios laborales, unida 
a la sumisión a los dictados 
del imperialismo a través eje 
organismos como el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional, determinará la 
posible liquidación de los úl
timos restos de la pseudo fa
chada “democrática” del régi
men.

Es en cada fábrica, en la lu
cha diaria contra las patrona
les hambreadoras, y no en el 
Congreso del fraude y la en
trega, donde librará el pueblo 
sus batallas contra el régimen. 
Y en esta etapa a iniciarse de
be salir fortalecida definitiva
mente la línea revolucionaria 
del Movimiento.

Perón y las masas así lo es
peran.

VIGENCIA DE NUESTRA DEFINICION REVOLUCIONARIA
ENTRE EL VOTO enlan- 
«o proclamado por el PRJP. 
7 Juventudes Pero^tas 
tomo consigna de luchpor 
k vuelta de Perón y doto 
Positivo reclamado p o la 
burocracia conciliadoraal- 
samente en nombre y or 
orden de Perón, el per<s- 

se decidió masivamte 
l^r este último, por el o
le )’ vuelve”.

Creemos que el resulta, 
Previsto por otra parte, o 
43 ®l punto de referee 

serio para valorar t 
íctica proclamada p- 
jWra línea y que aún 
^Wasiado temprano pai 
^raer de ella conclusiont 

camino impuesto por 
Rocracia, queda sometic 
‘b instancia de la prueba 
J «íen es cierto que el 1 

marzo no comenzó ni ter
I la lucha, es incuestio VVWAZW..n------ .

qUe ejja exjgió una de ducto de la voluntad de na- 
iníción que inevitablemen die en particular, sino de-
3 Adicionará las definí-riVada del análisis de una
^*3 futuras. realidad concreta y a partir
, Nuestro movimiento nodel nivel medio de la con- 
^•otra guía para asumir;¡en=ia política quei Mienta
4 táctica del voto en blanco ;n dicha realidad. El 18 de 
£e. ti interés de la clase narzo de 1962, con el des
viadora en lucha por la onocimiento de nuestro 
”lla de Perón a la Patria -iunfo electoral, el 7 de ju-

y al poder; es absolutamen
te falso que esta consigna 
se opusiera a la voluntad 
concurrencista de las ma
sas. Los múltiples medios de 
difusión empleados y las fa
bulosas cifras invertidas po
nen en claro sobre cómo se 
fabricó y estimuló esa vo
luntad.

La ausencia total de las 
populares pintadas “de tiza 
y de carbón” costosamente 
reemplazadas “exclusiva
mente” por murales encar
gados a empresas especia
lizadas, al reflejar la ausen
cia del activista, también 
nos dice cómo se forjó la 
voluntad concurrencista y 
quiénes fueron los que la 
despertaron. El tiempo nos 
revelará la incógnita de “pa
ra qué”.

Nuestra determinación 
votoblanquista. no fue pro-

Escribe GUSTAVO REARTE
lio de 1963, acto comicial 
del que surgió ilegítimamen
te este gobierno basado en 
el fraude y en la proscrip
ción de nuestro movimiento; 
la operación retorno y el 
pedido de este gobierno de 
intervención de una nación 
extranjera para impedirlo, 
etc., configuraron antece
dentes políticos más que re
levantes para que a partir 
de ellos la parodia del 14 de 
marzo tendiente a enmas
carar la democracia formal, 
fuera desnudada y enjuicia
da con una enérgica defini
ción revolucionaria.

Sólo el voto en blanco, a 
nuestro juicio, constituía en 
la emergencia el arma idó
nea para repudiar al gobier
no y responder a la trampa 
tendida por el régimen en 
esta larga lucha emprendida 
por el pueblo.

Ninguno de los presupues
tos esgrimidos por la buro
cracia en favor de la con. 
currencia se oponen a la 
consigna voto blanquista y 
en cambio ésta constituía la 
mejor respuesta al régimen 
en las actuales condiciones.

Desde que la vuelta de Pe
rón no depende de las urnas 
que llene el pueblo sino de 
las armas que un día em
puñe, el “vote y vuelve” no 
es otra cosa que una forma 
infame de engañar y servir
se del pueblo en beneficio 
propio, alentando la falsa 
ilusión de un regreso pací
fico que desarme al pueblo 
y frene su voluntad de lu
cha.

Si de la unidad se trata
ba, ninguna consigna unía 
más que la consigna del vo
to en blanco y lucha por la 
vuelta de Perón. Jamás la 
concurrencia dividió más al 
peronismo que debió concu
rrir con casi una sigla dis
tinta por provincia y casi 
todas opuestas a la conduc
ción local.

Si de respaldar a Perón 
ante el mundo, también se 
trataba, ninguna forma de 
expresión mejor, más com
bativa e intransigente, que 
el voto en blanco, en su do
ble significado de adhesión 
al líder y de repudio a las 
fuerzas que impidieron su

regreso con la ayuda de’un 
gobierno extranjero.

El tiempo probará que es
ta elección para que “Perón 
vuelva” es el intenso de in
tegrar como un partido más 
al movimiento dentro del ré
gimen para que Perón no 
vuelva más, y hacer servir 
al peronismo de furgón de 
cola de la burguesía frige. 
rista, intento que no por im
posible dejaremos de comba
tir y denunciar.

Los compañeros del MRP. 
no dudaríamos un instante 
en aprovechar todas las 
oportunidades si estas tribu, 
ñas ganadas con el apoyb 
del pueblo fueran a conver
tirse en trincheras al servi
cio de la lucha por la vueltá 
de Perón. Creemos todo lo 
contrario. Salvo honrosa ex
cepción, estas bancas suma
das al poder de la burocra
cia, sólo Bervirán para au
mentar su capacidad aneste
siante que impiden las de
finiciones del pueblo y des
vían su lucha, de manerá 
de hacerlo servir a su po
lítica de compromiso con el

régimen. Ningún control 
ejerce la mayoría del pueblo 
sobre sus supuestos repre
sentantes desde que el pue
blo trabajador, por carecer 
de una auténtica estructura 

Revolucionaria aun no ha po. 
wdido elaborar la política que 

más conviene a su interés y 
que en consecuencia pueda 
hacer cumplir a quienes de
tentan bancas en su nom
bre.

No basta para justificar 
una táctica el efecto inme
diato que esta táctica pro
duce, de mera implicancia 
anímica, que nos hace sentir 
por un día o una semana que 
somos quiénes y cuántos so
mos, para caer luego deses
peranzados ante una reali
dad que somos incapaces de 
transformar y que no pode
mos modificar por vía de 
ningtma especulación psico
lógica Ni el valor de un es
tado anímico negamos, si es. 
te estado se potencializa en 
función de objetivos revolu
cionarios, pero es a partir 
de la ausencia de la van
guardia y la estructura rA 
volucionaria que todos est^A 
esfuerzos tienden a desxT^ 
nacerse.

De ahí que entendamos 
que de lo que se trata no es 
de la imagen que de nos
otros mismos tengamos, si
no que esa imagen además 
coincida con la realidad ob
jetiva. La definición de una 
vanguardia en torno a una 
línea política de fondo y el 
desarrollo de una estructu
ra en un proceso son por e 
momento, y a nuestro en 
tender, las necesidades más 
impostergables en nuestro 
movimiento.

La lucha por la vuelta de 
Perón es indisoluble de la 
lucha por la toma del poder. 
Ello requiere una dirección 
revolucionaria, una organi
zación revolucionaria y un 
método revolucionario. Y 
desde que ni la dirección se 
digita ni la organización se 
convoca, ello es producto de 
un proceso de definiciones.

En consecuencia, el crite
rio de certeza de la táctica 
asumida pr el M.R. P. : 
Juventudes Peronistas n» 
puede valorarse por una ex
presión numérica circuns
tancial, sino por su gravita
ción definitoria en un pro
ceso.



GOLPE Al CORAZON 
DEL IMPERIALISMO. 
LA REBELION NEGRA

informe especial de
PATRICE NIGGER

Ib Yo tambióN canto, América.
* Soy el hermano negro.

Me mandan a comer a la cocina 
cuando vienen visitas.
pero me río,
y como bien, 
y crezco fuerte. 
Mañana.
me sentaré a la mesa 
auando UCguen las visitas. 
Nadie se atreveré a decirme: 
“Vete a comer a la cocina”, 
entonces.
Además,
verán cuán hermoso soy
y se avergonzarán.
Yo también soy América.

Lanoston Huokks.

■ EL DURO LENGUAJE 
DE LOS FUSILES

El invierno di 1965 pasará a la 
historia del movimiento negro en 
USA como una etapa decisiva y 
trágica: mientras en Selma (Ala- 
^kna )las masas negras ocupa- 

las calles enfrentando cada 
con más energía los meca- 

^■nos represivos del gobernador 
^■ÜLACE —uno de los más fir- 

bastiones del segregacionis- 
rebasando inclusive la tími- 

conducción de Martin Luther 
^■'.g. flamante premio Nobel, las 
^■as asesinas de la reacción yan- 
■i se cobraban dos nuevas víc- 
■nas: MALCONM X. —el com- 
■ativo dirigente de los Black 
^Muslims— y LEON AMER —su 
rlugar ten lente —eran muertos con 
' intervalo de escasos días en Nue
va York por asesinos a sueldo 
de la reacción. La lucha racial 
—que en esencia no es sino una 
lucha de clases en el seno de 
la sociedad norteamericana— al
canzaba su punto máximo de ebu
llición y frente al movimiento 
negro se abría una doble pers
pectiva: conciliación o revolución. 
Para muchoa había llegado el mo
mento de «plear el duro len- 
glaje de la^rmas.
■ situación Sel negro

EN U. S. A.
Hace ya un siglo que la his

tórica Guerra de Secesión termi
nó con el triunfo de las fuerzas 
del Norte y la Declaración de 
Emancipación, sin embargo, la 
situación del negro en este país, 
en vez de mejorar ha ido empeo
rando cada vez más. A partir de 
las primeras leyes segregactenis
tas aprobadas por el Estado de 
Mississlpl, en 1881 -que coinci
dieron con la etapa de ascenso 
del imperialismo y del colonial^- 
mo a nivel internacional—, se ha 
ido, creando dentro de la estruc
tura social de Norteamérica un 
orden especial en el cual la po
blación negra —que alcanza la 
suma de 22 millones de perso
nas— ocupa el lugar más bajo 
de la escala social configurándose 
como la clase más explotada y 
más alienada. A pesar de que en 
el orden legal ha ido consiguien
do, a través de su lucha, un cierto 
reconocimiento de su condición 
humana, su situación en el or
den económico y social no ha va
riado; por el contrario, subsu- 
merglda en el seno de una socie
dad en crisis, carcomida por la 
desocupación y la automatización, 
la situación de las masas negras 
se ha ido deteriorando acelerada
mente.

Triunfos en el orden legal han 
sido, cronológicamente, las me
didas lntegracionistas dictadas 
por la Administración Roosevei . 
la resolución de integración en 
las Fuerzas Armadas resuelta de
magógicamente por Truman. én 
1948, la decisión de Integración 
escolar impuesta por la Corte Su
prema en 1954 y, más reciente
mente, la Ley de Derechos Civiles 
—inspirada por Kennedy y pro
mulgada por Johnson en iunio 
del año pasado. Estas medidas 
si bien han mejorado la situación 
de nuestro pueblo en el aspecto 
legal no se ha traducido en con
cretas mejoras en cuanto a »>’ 
situación económica y social; es
ta legislación tampoco se impon
drá en la práctica sin una pode
rosa acelga de las masas, única
capaz d^fconvertlrla en realidad, f 
Pero al margen de las "buenas 
intenciones", la realidad actual 
en USA es realmente trágica: 
todavía existen 2.000.000 de niños 
que asisten a escuelas separadas; 
la ,per8ecu81ón por motivos "ra
ciales” prolifera en los estados 
sudistas y cada dia se anotan 
nuevas víctimas; el "status" de 
las masas negras —que todavía 
mantienen una "ciudadanía” de 
segunda categoría— no so ha mo
dificado más que en la realidad

- abstracta de los textos ’ «ales.

dad —versión yanqui de los “con
ventillos" y "villas miserias" la
tinoamericanos— son el mejor se
millero para la delincuencia. Na
die ignora que el 60 % de los de
litos que se cometen en USA son 
protagonizados por negros —que 
totalizan el 10 % de la población 
total en nuestro país— pero lo 
que se ignora generalmente son 
las condiciones sociales en aue 
vive la gran mayoría del pueblo 
negro, las Inhumanas condiciones 
materiales de su existencia. El 
desempleo crónico —que alcanza 
al 5,9% de la población total— 
asciende al 13% entre los negros-

negro continúa esclavizado, es 
evidente que ello obedece a una 
razón estructural, más allá de 
las formulaciones solemnes o de
magógicas: la igualdad — enten
dida en su sentido total de igual
dad económica— ya no resulta 
posible dentro de la sociedad de 
clases y dentro del "modo ame
ricano de vida" basado en la ex
plotación de la mayoría y en la 
expoliación de los pueblos colo
niales y dependientes por el Im
perialismo La única salida posi
ble es la lucha frontal contra el 
sistema, el planteo "sentimental" 
de Igualdad ante la ley se trans
forma en un planteo político: 
la "revuelta” negra deviene en 
Revolución.

Esta diferencia Je enfoques, de 
fines —y por consiguiente de tác
ticas de lucha— obedece al hecho 
de que si bien el conjunto de la 
población negra configura el sec
tor más explotado de la sociedad 
yanqui dicho "conjunto’’ no es 
homogéneo: dentro de él existe 
una estratificación social que si
gue el modelo del resto de la 
sociedad. Es evidente que los in
tereses de la burguesía negra no 
se identifican totalmente con los 
de los trabajadores negros y me
nos aún con los de los desocu
pados; mientras los primeros se 
conforman con la supuesta igual
dad legal y necesitan el mante
nimiento del sistema para seguir 
usufructuando su situación de 
privilegio, los demás "que no tic-

Malcom X, dirigente de los Muslims —musulmanes negros— es 
una d« las últimas víctimas del odio de clases que se encubre 
con el velo de la "lucha racial". Su nombre se incorpora al de 
otros luchadores —Lumumba, por ejemplo— que cáyeron en la 

‘ imperialismo.
nen que perder en la lucha más 
que sus cadenas" se radicalizan 
cada vez más y van a formula
ciones de fondo. Esta división de 
clases origina diferencias ideoló
gicas y es la explicación de los 
distintos movimientos que encua
dran la lucha: el sector concilia
dor y el sector revolucionario 
polarizan la actividad militante 
del pueblo negro y una vez más 
la vanguardia de la lucha es ocu
pada por las clases más explo
tadas que pasan a la ofensiva 
arrastrando a los sectores más 
vacilantes. Esta es la contradlc 
clón que dinamiza el proceso ac
tual: el pueblo es el que toma la 
iniciativa y sus "dirigentes" se 
ven en la necesidad de avanzar 
con él... o perder su hegemonía. 
Proceso que —en otras condicio
nes políticas e históricas— Juan 
D. Perón en la Argentina sinte
tizara en un célebre slogan: "Las 
masas avanzarán con sus dirigen
tes a la cabeza o con las cabezas 
de sus dirigentes...”
■ LA CONCILIACION

Hacia 1909 la dirección del en
tonces incipiente movimiento ne-

lucha contra el
¡hay hombres que se encuentran 
desocupados desde 1932! En cier
tos barrios de la zona neoyorkina 
de Harlem el desempleo e’a 
población adulta alcanza al 25 %. 
La gran mayoría de los niños de 
eBtos barrios no alcanza a com
pletar la educación primaria y 
son escasos los que logran acce
der a la secundaria (high school'. 
Ni qué decir que el acceso a la 
educación universitaria está úni
camente al alcance de una selec
ta minoría de negros "educados , 
muchos de tes cuales se van "in
tegrando" paulatinamente al sis
tema. En términos generales pue
de afirmarse que la población 
negra en USA —que comprende, 
como queda dicho, el 10 % de la 
población— no percibe en to 
talidad más que el 3 % del ingre
so nacional: en el seno de un 
sistema en crisis (no sólo en o 
interno, donde el problema de la 
desocupación, la creciente auto
matización y el problema agrario 
no han sido resueltos, sino tam
bién en lo externo, donde la in
surrección de los pueblos de Asia, 
Africa y América latina co"t-« 
el Imperialismo crece dia a día y 
la situación del pueblo negro tlen- 
de continuamente a empeorarse.

gro en USA era monopolizada poi 
Booker T. Washington —la flgur 
ideal del "dirigente" concillado 
y entreguista que es rápidamente 
asimilado por el sistema— quien 
Intentó conducir el movimiento 
a la vía muerta de la concillació, 
y el reformismo. Un grupo d< 
militantes fundó entonces la Aso 
elación para el Progreso de 1: 
Gente de Color (NAACP) qulei 
a través de su acción enérgica > 
decidida logró ponerse a la ca 
beza de la lucha y desalojar e 
reformismo de Washington de 1 
conducción. A cerca de clncuent 
años de su fundación la NAAC1 
ha seguido también el camino d< 
la conciliación y se ha ido ale 
jando de las masas. Su tare 
fundamental se reduce a la ag. 
taclón de la '‘opinión pública” 
a la acción legal en el marco ti
los tribunales y el Congrio d 
USA. Sin ignorar sus éxitos, e 
Indudable que en las actuales 
condiciones tal actividad —que se | 
centra específicamente en Wa6h- 
ington D.C. y los "factores de 
poder”— resulta anacrónica y no I 
logra despertar el entusiasmo de 
las masas que paulatinamente le 
dan la espalda. Por otra parte la 1 
NAACP ha estado, de una ma- ‘ 
ñera u otra, bajo la influencia ; 
d esectores blancos ligados al sis
tema —en especial activistas de ' 
"izquierda" del Partido Demócra
ta y partidos burgueses menores- 
que tienen sumo interés en que 
los negros no abandonen el mar
co del sistema: esto, unido a la 
creciente burocratlzación de la 
organización la ha ido alejando 
de las masas en lucha. Una idea 
del estado de ánimo de éstas la 
da la respuesta de un negro de 
Birmingham ante un represen
tante de la NAACP que investiga 
la disminución de afiliados en la 
ciudad —precisamente uno de te’ 
centros de la agitación negra—. 
“Aquí están mis dos dólares 
—contestó el interrogado, refi
riéndose a su cuota para la or
ganización— lléveselos y haga lo 
que quiere con ellos. Pero guár
dese su afiliación. Ahora me he 
hecho de un revólver...”
■ NO VIOLENCIA, 

INFLUENCIA RELIGIOSA 
LUTHER KING

El papel que paulatinamente 
va dejando de cumplir la NAACP 
va siendo ocupado por otras or
ganizaciones que si bien no per
siguen objetivos demasiado dife
rentes a la tradicional institu
ción han aplicado y desarrollan 
nuevos métodos de lucha que «on 
rápidamente aceptados por las 
masas.

En 1957 los diarios se ocuparon 
abundamentemente del conflicto 
de Montgomery (Alabama) ciu
dad en la cual la compañía de 
ómnibus aplicaba rabiosamente 
la discriminación para los pasa
jeros negros, obligados a viajar 
en la parte trasera del ómnibus 
y a ceder su asiento a los pasa
jeros blancos. De una manera 
casi puramente espontánea los 
negros iniciaron —a raíz de un 
incidente— un movimiento de 
protesta contra la compañía, se 
formó la Asociación de Fomento 
de Montgomery (Montgomery 
Improvement Association) y se 
eligió como presidente de la mis
ma a un desconocido pastor pro
testante de la ciudad, Martin 
Luther Klng. El éxito del boicot 
realizado contra la compañía 
—durante meses los negros pre
firieron ir a su trabajo a pie an
tes que usar los ómnibus segre
gados— llevó a un plano de no
toriedad la figura de King quien 
organizó posteriormente la Sout
hern Chri8tian Leadership Con
ferencia (SCLC) que se puso a ¡a 
cabeza de los movimientos de pro
testa aplicando su táctica de ac
ción de masas y no violencia. La 
particular ideología que Klng in
corporó a este movimiento se ba
se en una personal interpretación 
de la doctrina cristiana y la fi
losofía de Gandhi que se traduce 
en manifestaciones de protesta 
callejeras —al son de "spirltuals" 
y cánticos religiosos— en las cua-

Humillado durante ma$ de 30b anos por -tos esclavistas y sus herederos, la oligarquía monopolista 
norteamericana, el pueblo negro ha encontrado en la lucha, cada día más franca, contra el esterna, 
la vía de acceso a la dignidad humana que se le había negado a través del transcurso de siglos

he

les se soporta la represión sin 
contestar de ninguna manera a 
la violencia de la policía, anteB 
bien tratando de "convencerla" 
con el ejemplo de cristiana resig
nación de los manifestantes. No 
obstante la escasa combatividad 
de su táctica King logró en poco 
tiempo convertirse en la primera 
figura del movimiento negro y 
movilizar a grandes masas en 
movilizaciones parciales (Albany, 
Birmingham, Selma, etc.). La 
mayor parte de las manifestacio
nes que convirtieron al año 1964 
en el "año de la rebelión negra” 
se realizó bajo el influjo de esta 
ideología. La vacilante actitud de 
King y su actitud pasiva y no 
violenta ha obtenido el lógico 
premio: por un lado se ha ubi
cado entre las figuras “privile
giadas” del mundo oficial de 
USA —Kennedy se honraba de 
su amistad personal— y la "opi
nión pública progresista" lo ga
lardonaba con su máxima distin
ción: el Premio Nobel.

La actitud del pueblo negro 
queda slntentizada en la expre
sión de un manifestante negro 
de Montgomery a quien un poli
cía procuraba echarlo a un lado: 
"No voy a moverme a ninguna 
parte —le responde—. Este es el 
problema hoy: ustedes los blan
cos siempre nos están empujando 
para afuera. Ahora agarre su 38 
que yo voy a agarrar el mió; 
vamos a pelear.”

Los mismos sectores juveniles 
del movimiento que acaudille 
King se han desilusionado de la 
escasa eficacia de su política y 
se han dedicado a buscar y apli
car nuevas tácticas. El Congress 
Of Racial Equality (CORE, Con
greso por la Igualdad Racial) 
inauguró la técnica de las “Mar
chas de la Libertad" en las cua
les grupos de militantes, blancos 
y negros, tomaban ómnibus de 
las compañías que hacen viajes 
entre varios estados —en los 
cuales se aplican medidas segre- 
gacionlstas— y forzaban de este 
modo la utilización de los servi
cios públicos que aún no estaba 
permitido utilizar a los negros.

tar de canalizar la combatividad 
negra a través de la acción di
recta no violenta. Por su parte, 
la policía y los blancos más reac
cionarios han respondido a la no 
violencia con la violencia desen
cadenada y feroz: 1963 quedó 
jalonado por la muerte de mili
tantes lntegracionistas: Megdar 
W. Evers (Mississippi). Willlam 
L. Moore (Kentucky), Fred Llnk 
(Alabama), Sellna Taylor (Nueva 
Jersey), Vlrgil Ware. John Ro- 
binson (Alabama), lista que se 
siguió agrando en 1964: Lemuel 
Penn, James Powell, y muchos 
más. La actitud de la justicia 
blanca frente a dichos crímenes, 
caracterizada por la mayor de las 
leninades, demuestra hasta qué 
puntos estos crímenes —y en ge
neral el terrorismo— son parte 
él. Recientemente, los asesinos 
están indisolublemente ligados a 
coherente dentro de un sistema y 
de tres lntegracionistas blancos 
—que no eran sino el "sherlff” y 
un agente policial— fueron ab
sueltos por el Tribunal que los 
juzgó: tanto unos como otros eran 
miembros del Ku-Kux-Klan.
■ EL CAMINO 

REVOLUCIONARIO
“Cuando se ejerce la violencia 

contra nosotros debemos estar ca
pacitados para defendernos. Nc 
creemos en aquello de ofrecer la 
otra mejilla. No he oído hablar 
de una revolución' no violenta nt 
de lina que haya triunfado ofre
ciendo la otra mejilla. Por esc 
creo que es un crimen enseñar 
a una persona que es sometida a 
la brutalidad a seguir aceptando 
la brutalidad sin hacer nada por 
defenderse. Si esto es lo que en
seña la filosofía cristiana-gan- 
dhista, esa es una filosofía cri
minal”. Con estos tajantes con
ceptos definía en abril de 1964 
su pensamiento político Malcom 
X, líder de la Musllm Mosque. 
movimiento que surgió en tajante 
oposición al reformismo de la 
NAACP y Luther King.

Estructurado en principio co
mo un movimiento de carácter 
religioso, de ascendencia musul

corazón mismo del lm¡ 
el sistema de clases d< 
dad norteamericana. E 
mo del movimiento, U 
de un "Estado Negr/ -----
diente” dentro del ter'itorío yan
qui o. en su detecte '* 
al Africa —lema qi 
agitado Marcus M. ,
1920— peca por estecho y utó
pico y debe atribuido al decla
rado "racismo antblanco” que 
arrastra el movlmieito. No obs
tante esta limltacih. resultado 
de una Inmadurez iteológlca evi
dente, el ataque di ’ "
al "modo americar 
su proclamada solid 
pueblos de los pal 
en lucha siguen sis 
marcan una impot . . ......
da con el resto d(los movimien
tos negros. A su ' 
clón de la juvenl

>nopoi 
I p'ste 
le sig

ptriallsmo: 
!( la socle- 
0 fin últi- 
U creación 

Indepen- 
el retorno 
ya habla 

-arvey en

j los Muslims 
» de vida” y 
Irldad con los 
íes coloniales 
ido válidos y 
ante diferen-

!. la organlzA- 
___ ,----- - en grupos de 
autodefensa —ctfte base de un 
futuro Ejército fle Liberación- 
constituye tamhjn un saludabio 
avance frente j 
mista de la dii 
precisamente es

POR UNA AUTENTICA CULTURA NACIONAL DE MAYORIAS

DAVID VINAS Y
LOS DUEÑOS DE
LA LITERATURA

Xh ARGENTINA VALIDAD POLITICA David Vidas, analiza 
v la “eaúd.7 S q,,e <’utt,a"r cultural_de_nuestros intelectuales
«tura , uhíí ?. 5 condlc,1,na- Su ob¡‘«™ b«ico: desmistificar la lite-
Él “¿Li “íen. t,rrr? conc,V° I» ™»Gdad, se cumple ampliamente, 
ti papel alienante del imperialismo y la raíz reaccionaria ...................
nen con musitad» claridad.

del liberalismo se expo-

■ ¿INTEGRACION 
Ó REVOLUCION?

í“EN EL SUBSUELO 
DE LA MISERIA

El proceso de emigración 
terna que ha ido llevando a

in- 
____n__ ___ __ _______  _ las 
familias negras de los misérri
mos rancheríos de Missouri o 
Louisiana a las grandes ciudades 
del norte (Nueva Jersey, Nueva 
York, Detroit, Chicago) no ha 
tenido otro resultado que con
centrar en reducidas áreas a 
grandes conjuatoB humanos que 
soportan la máyor de las mise
rias. La inmema mayoría de los 
"17 millones de norteamericanos 
hambrientos” a que se refería 
Kennedy se reclutan precisamen
te en la población negra de las 
grandes ciudades. Verdaderos tu
gurios donde habitan decenas do 
familias en la mayor promiscul-

Esta situación plantea al mo
vimiento negro organizado —y a 
cada individuo de la comunidad- 
una dramática disyuntiva: inte
gración o revolución. Todavía 
existen sectores que fincan toda 
su lucha en la obtención de una 
presunta "Igualdad” civil dentro 
de la sociedad norteamericana, 
que aún "esperan" que los mono
polios que rigen la actividad eco
nómica les permitan participar en 
la tajada de la plusvalía quo 
aún "confian" en la posibilidad 
de una salida dentro del sistema: 
estos sectores son los que, acau
dillados por la NAACP (Asocia
ción Nacional para el Progreso de 
la Gente de Color) y en especial 
por Luther Klng, apoyaron la 
candidatura de Johnson y al Par
tido Demócrata en la esperanza 
de obtener satisfacción a sus re
ivindicaciones a través de la ac
ción parlamentaria movilizando 
la "opinión pública" a su favor.

Mientras tanto los sectores más 
explotados del pueblo negro y sus 
líderes más lúcidos (Malcom X. 
Jamen Baldwln y otros) llegan a 
muy diferentes conclusiones: si 
a más de un siglo de la Proclama 
do la Emancipación del pueblo

Martín Luther 
King representa 
al sector con
ciliador y refor
mista de la ac
tual dirección 
negra. Paulati
namente su pa
cifista y no vio
lenta ideología 
*a cayendo en 
el descrédito: a 
la violencia de 
la reacción sólo 
cabe oponer la 
violencia revo
lucionaria. To
do lo demás es 
engañar a las 
masas con ver
balismo y falsas 
promesas de so
luciones "den- 
»ro del sistema".

vez los estudiantes neerosA SU ____________ _____
de varias universidades organiza
ron el Studcnt Non-Violent Co- 
ordlnatlng Comités (SNICK) que 
aplica la acción directa a través 
de los "sit-in" v el boicot o cam
paña de compras selectivas. Los 
"slt-ln" aue han alcanzado gran 
popularidad como forma de ac
ción no violenta consisten en la 
acción de grupoB de jóvenes que 
se sientan en la vía pública, fren
te a los establecimientos que se 
trata de boicotear, desorganizan
do el tránsito y promoviendo la 
acción do la policía que se ve 
obligada a llevarlos en vilo, de
tenidos; cuando un grupo es 
arrestado ontra otro en acción y 
asi sucesivamente. En Grcesboro 
(Carolina del Norte). Nashvllle 
(Tcnnossee) y Tuskagee (Alaba- 
ma) las movilizaciones "slt-ln" 
fueron coronadas por el éxito y 
aún se continúan aplicando di
chas tácticas.

El mismo Klng se ha visto obli
gado a hacerlas suyas para tra-

■¡/quietismo refor- 
ícción oficial. Es 

____________ji denuncia y esta 
organización la/ue llevó a la his
teria de la reación a planear la 
eliminación fí«a de Malcom X 
con la vana speranza de con
tener el aseen» combativo de las 
masas. El resitado no puede ser 
sino contraprducente.

■ HACIA L CONQUISTA 
DEL PODR

Toda la «cada del programa 
Muslim —jurada do sus ele
mentos ñocos— es desarrollada 
y llevada «un nuevo plano por 
el Rcvolutnary Actions Mote- 
ment (RA.) un grupo de na
cionalistas egros que plantea di- 
rectamentda cuestión de la or- 
ganlzaclónde una vanguardia 
revoluclotria con el objetivo 
máximo < la conquista del po
der comcúnica manera poslblo 
de obtefr las «vindicaciones 
naclonaley sociales del pueblo 
negro emJSA. Los planteos del 
RAM, q» por razones obvias no 
han trasndído a la "gran pren
sa" se <oyan en la revolución 
mundlaje los pueblos oprimidos 
y se opone la creación de un 
"mundéuevo" libre de opresión 
y de exotaclón. Estas consignas 
tienen 1 objetivo inmediato: ele
var el/ve! de conciencia de las 
masas,egras y dotarlas de una 
ldeoloí revolucionarla, desnu
dando/ carácter de clase de su 
opresV nacional. Sus dirigentes 
tieneaplena conciencia de ¡as 
dlflcigdes que entraña una lu
cha jntal contra el imperialis
mo ( su propia guarida, pero 
manjstan una enorme confian
za eja combatividad del pueblo 
negry en tácticas nuevas de 
luch'—acción de masas— que 
no luye la violencia revolucio- 
nargl ella resulta necesaria pa
ra lobtención del fin propuesto. 
En3e planteo consideran de 
furtmental importancia la crea- 
ciáde vínculos sólidos con los 
pu»s hermanos de América la
tín Asia y Africa que luchan 
cota el mismo enemigo en con- 
dlnes igualmente difíciles. Sin 
s<pstlmar la importancia do es- 
téiovimiento en cuanto a su 
eLcia política inmediata salta 
as claras que su aparición, en 
tientos en que el reformismo 
Mía y empieza a perder la he
donía del movimiento, sólo 
óde conducir a una mayor ra- 
alización de la lucha.
BALANCE FINAL

'Los negros norteamericanos 
decía Trotzky en 1939— por si- 
r8 f! ?e$,or ”ld’ oprtmido de 

1 sociedad norteamericana u H 
dtarfmlMido. e_, potencial, 

«nte el elemento más revolucio. 
---- —------ pwumv,,. ’no de la población. Jti está
El movimiento Muslim es un noto !D,,fJdo por su pasado histórico 
producto del ghetto segregado de •v*r- bofo una adecuada direc- 
lns grandes ciudades y refleja con r3”-, rneior vanguardia de la 
virulencia los sentimientos de los [«volucíón obrera”. A la luz de 
sectores negros marginados de la 68 últimas acciones cumplidas en 
sociedad: en ello radican sus mé- muestro territorio por las masas 
ritos pero también sus deblllda-Pep’M Y do ios lúcidos olan^eos 
cea. Proclama un vigoroso nació-*3 «loe nuevos dirigentes aue van 
tialismo negro y una decisión de’uMHuvendo a las fiiruras com- 
no esperar más" lo que el slsJoromotldAs con el régimen, se 

tema no puede darles. Su nació-, hace evidente que dia a día nua- 
nallsmo se relaciona con la Inpos contingentes van asumiendo 
^{■fi^ucla de los pueblos negros tendentemente su capel de van- 
dol Africa que en los últimos aft.-1 « - —
han logrado su Independencia 
en general con la lucha de 1< 
pueblos que luchan por su llb 
ración. En ese sentido su accié 
adquiere un noto sentido antüri 
perialistn con la caracterial J 
que la misma so realiza en [

■ Dicho de otra forma la litera
tura y la cultura argentinas 
en su última y más profunda 
instancia es asunto nolítícn". 
Así. de esta manera, David Vi
ñas el polémico escritor ar
gentino. sintetiza el primer ca
pítulo de su reciente libro "Li
teratura argentina y realidad 
política”, un ensayo crítico lla
mado a conmover los sólidos 
pero falsos cimientos de la cul
tura oficial servida por sus 
epígonos de turno. Probable
mente, este libro de Viñas (el 
primero que escribe en su con
dición de ensayista) desperta
rá las consabidas respuestas 
despectivas por parte de los 
corifeos liberales, ya q\ie en 
las densas páginas de su estu
dio crítico, Viñas desnuda, im
placablemente, el carácter re
accionarlo y antinacional del 
liberalismo argentino, filosofía 
de la oligarquía,, decálogo de 
los explotadores./La literatura 
argentina, analizada en una 
perspectiva totalizadora, com
prendida a la luz de sus con
dicionantes históricas, surge, 
así, como el producto típico de 
una nación sometida al impe
rialismo, gobernada por una 
minoría usurpadora, cuyos hi
jos más preclaros se dedican, 
en sus largos e infinitos ocios, 
a cultivar los “placeres del es
píritu”, a vagabundear por los 
países europeos con el dinero 
robado por sus padres a los 
auténticos productores de la ri
queza.

David Viñas, utilizando un 
método preciso, riguroso, pasa 
revista a la literatura argenti-
|

na desde su nacimiento hasta 
los primeros años de nuestro 
siglo. En ningún momento el 
autor se propone establecer 
una conexión mecánica entre 
literatura y realidad política, 
pues el propósito que lo guía 
es muy otro. Apoyándose en 
una documentación profusa. Vi
ñas no descuida un solo ins
tante el momento histórico- 
social en que un autor irrum
pe con sus libros, o escribe 
desde París esas cartas tan re
veladoras que, más tarde, ser
virán como un crudo testimo
nio de un preciso momento 
político, de un concreto, real, 
hecho histórico. El análisis de 
la literatura y de la realidad, 
pues, se va estableciendo en 
sus verdaderas dimensiones, en 
sus reales y múltiples conexio
nes. lo que va permitiendo co
nocer. paso a paso, la relación 
de interdependencia que liga a 
aquéllas, el vínculo vital que 
las fecunda. Pero nunca, en
tiéndase bien, David Viñas cae 
en el análisis dogmático, en el 
brulote sin fundamento, en el 
determlnismo exclusivista. Su 
ensayo intenta (y lo consigue) 
una violenta impugnación de 
los escritos de la oligarquía, y 
también de los mitos liberales, 
esos autores equívocos que los 
liberales de todo pelaje han 
elevado a la categoría»de sím
bolos. Pero su rechazó no se 
basa en una pura interpreta
ción personal de los hechos 
que analiza y critica, sino que, 
por el contrario, toda su im- 
nugnación está avalada por es
tudios en profundidad de la

HTWII—11n I LIJ u

realidad nacional sobre la cual 
los literatos de la oligarquía v 
los escritores de la clase medía 
erigieron sus obras.

La división del libro en cua
tro capítulos ptrfectamente de
limitares constituye, de por sí, 
un acierto metodológico de 
gran importancia. A través de 
los mismos, asistimos al pro
ceso inicial del papel alienan
te que le toca cumplir al escri
tor argentino. En la medida en 
que su situación de dependen
cia lo está condicionando por 
completo, el literato argentino, 
a nivel ideológico-estético, es 
un simple amanuense del ca
pitalismo europeo, del imperia
lismo en su fase de formación. 
Es decir: el escritor argentino, 
del siglo anterior, salido de 
las entrañas de la oligarquía, 
sirve los intereses de su clase 
con espontaneidad, con alegría 
no disimulada. Escribe para su 
clase porque él es su clase. Un 
Mármol, un Mitre, un Mansi
lla, son escritores oligárquicos, 
y escriben para defenderse ellos 
mismos, para justificarse ante 
la historia... de su clase. Los 
escritores del siglo pasado, por 
otra parte, hacen de la litera
tura un pasatiempo, un placen
tero y lujoso pasatiempo (Man
silla, Wilde. son ejemplos pal
pables). "Tomar las palabras 
con las puntas de los dedos, 
picar una comida, afilar un ci
garro. palmear una yegua de 
raza. Todo venía a ser lo mis
mo; al fin de cuentas la lite
ratura no era oficio, sino pri
vilegio de la renta”, dice Viñas 
con su habitual y corrosiva iro-

CRONICA DE

David Viñas, el narrador de LOS DUELOS DE LA TIERRA y DAR 
LA CARA, arremete contra los fetiches literarios de la oligarquía 
y los despoja del falso velo idealizador con que la cultura oficial 
los adornara: la literatura deja de ser un hecho "mágico' y se 
convierte en un hecho absolutamente normal y muy condicionado.

nía. Y es a propósito de Man- 
silla, el gentleman, el caballero 
elegante que dilapida la fortu
na de su padre en París, cuan- 
el ensayo crítico, demoledor, 
alcanza sus mejores cimas. Por
que es justamente Mansllla el 
aue mejor ejemplifica la “cali
dad de ser” de la oligarquía, 
el que mejor la representa. Su 
finura, su elegancia, su estilo 
familiar, de círculo, lo tornan 
el escritor más admirado de su 
clase. Porque y es Viñas quien 
habla. Mansilla es un lujo más 
de la oligarquía liberal en su 
período de apogeo.

Con el comienzo del siglo, la 
literatura argentina se profe
sionaliza. Profundos cambios 
en la estructura económico-so
cial (la inmigración, la forma
ción de una clase media, y ade
más secuelas que esto trae 
aparejado) determinan la apa
rición de nuevos escritores, 
provenientes de la clase media, 
que expresarán a través de sus 
libros, los nuevos tiempos, la 
distinta correlación de clases. 
Sin embargo, este escritor no 
alterará, fundaxnentalmente, la 
fisonomía de la literatura ar- 
SÍS?idlLndÍncb,nveít'!e casl totalmente la ensayisuca

* absoluta dependencia, y. por loj| argentina de desmitificadores.

tanto, su alienación alcanzará 
límites insojjortablts. La oligar
quía sigue poseyendo los ins
trumentos culturales más po
derosos, y son ellos los que 
determinarán, en última ins
tancia, la dependencia de los 
escritorts de la clase media. El 
ensayo que Viñas dedica a Fio- 
uno de los más desmitificado- 
rencio Sánchez, como ejemplo 
de lo anteriormente dicho, es 
res que se hayan escrito sobre 
la vida y obra del dramaturgo 
uruguayo.

La densidad del libro, la di
versidad de facetas aue aborda, 
los variados análisis que se 
hacen en torno de la estructu
ra lingüística de algunos libros 
típicos (“Amalia”, de José Már
mol, por ejemplo), nos impiden 
realizar una crítica en profun
didad,. de un ensayo tan apa 
sionante. Apenas si hemos em
bozado un ligero comentario, 
que no alcanza, desde luego, a 
rozar la importancia fundamen
tal de “Literatura argentina v 
realidad política". Sólo podemos 
agregar, finalizando, que libros 
como éste llenan un enorme 
vacío en la materia, huérfana 
casi totalmente la ensayística

1

UNA CRISIS
A hasta entonces apacible reunión de la Comisión Cali

ficadora de! Instituto Nacional de Cinematografía se tornó 
súbitamente áspera cuando la misma consideró al film 
Pajarito Gómez, de Rodolfo Kuhn, como de categoría “B”, 
con lo cual quedaba.excluido de los beneficios de la exhi
bición obligatoria y'de participar en los "premios" anua
les que el Instituto concede a la producción. Las malps 
lenguas aseguran que la reunión terminó cuando el pro
ductor de dicho film increpó a uno de los miembros do! 
tribunal —Increpación que de lo verbal pasó a lo que Jos 
cronistas policiales llaman las "vías del hecho", esto e-, 
píñas, y que dio lugar, según las mismas malas lenguas a 
que el mencionado productor enviara sus padrinos al agre
dido, en el mepor estilo “caballeresco” de Alfredo Palacios.

No quedó allí la cosa por cuanto a los pocos día* se 
sabía que Continuidad de los parques, esotérico film del 
refinado Manuel Antín, era también relegado a la Incó
moda posición de film “B” y el clima del “mundo cinema
tográfico” se torno francamente Irrespirable cuando El 
perseguidor —película basada, al igual que Continuidad 
de los parques en un relato del publícítado Manuel Antín 
y primer lagometraje de Osías Wilenskí— era secuestrado 
por orden judicial so pretexto de presuntas "escenas inmo
rales". Para un observador superficial se podía tratar de 
una ofensiva sincronizada contra el cine argentino, o más 
concretamente, contra los sectores "nuevos" de dicho cine, 
llevado a cabo precisamente por el organismo encargado 
por ley de cuidar el desarrollo e incremento del cine na
cional. Sin embargo, a pesar de las mutuas recriminacio
nes, duelos en trámite y oios morados la ‘¡colonia cinema
tográfica" en pleno se daba cita la mañana del martes 16 
para embarcarse a Mar del Plata donde, bajo una melan
cólica y pertinaz llovizna, se iniciaba el VIII Festival In
ternacional de Cinematografía.

Para información del lector no especializado cabe aco
tar que la calificación “B", que condena a la muerte civil 
y económica a los films así calificados, se reserva a pe
lículas especialmente malas, o sea aquellas producciones 
realizadas por debajo del mínimo de calidad técnica exi- 
gible para un discreto nivel profesional. Esto, y conside
rar a Kuhn y Antín como directores incapaces es prácti
camente lo mismo. Sin embargo fue una película de Kuhn 
(Los jóvenes viejos) la que representó al cine argentino 
en el Festival de Mar del Plata de 1962 y Circe, de Antín, 
ue enviada a Cannes en su oportunidad. ¿Qué había 
sucedido para que el favor oficial cambiara tan “radical
mente"?

El episodio —quizá insignificante pero aleccionador
es un síntoma del creciente poderío que en la dirección ofi
cial de "nuestro” cine ha alcanzado el poderoso trust de 
los exhibidores que, en la práctica, a través de adecuados 
testaferros detenta la hegemonía del cine argentino en 
notoria coalición con los sectores de la "gran produc
ción" o sea el todopoderoso Mentasti y la Argentina Sono 
Film; y certifica, a la vez. la definitiva liquidación del 
otrora impetuoso “nuevo cine argentino" tn el cual los 
sectores “progresistas” cifraran tantas fallidas esperan
zas, toda vez que, tanto Kuhn como Antín y Wilenskí 
son típicos productos de aquel movimiento.. La conclu
sión es obvia: el actual cine "argentino" como producto 
de la burguesía no hace sino reflejar las contradicciones 
y angustí; ’ 
en él. La 
realidad s 
no da má‘ 
—peleas, c

ias de esas burguesía; el pueblo no tiene lugar 
........." ‘’ ’ ’ * ‘ argentino" no es en 

: dé un sistema que 
o costados. Lo demás 

es puro macaneo.
CANTACLARO

cacareada "crisis del 
ino un reflejo de la 
v hace agua oor los

ine
------- - ------- -- ?uat 

ricaclones, Festivales, et

mana aue reunía a 10r neerns de 
dicha extracción —encabezado ñor 
Elljah Muhammad— a principio 
de 1964 Malcom X se apartó del 
tronco originarlo organizando los 
Muslims o musulmanes negros 
con carácter netamente político.

- - - -- su napei ae van-
dol Africa que en los últimos aftoí «uardiA do la revolución v ore

an « ... i-j J- • parándose para cumplir dicho
panel con eficacia.

Se abre. pues, una etapa de 
luchas de nuevo tipo que serán 
decisivas para el desarrollo de la 
revolución.

Nueva York, marro de ¡96S.

FUSIL
PARA
LUMUMBA

UN

EN MARZO DE 1960 PATRICIO LUMUMBA caía asesinado en el Congo por 
los agentes nativos del imperialismo. A 
COMPAÑERO rinde al valiente luchador

cuatro años de su martirio y muerte 
anticolonialista este sincero homenaje.

■
íspi— __ ------ v
áfrica y el mundo

"LLORAS, HERMANO NEGRO, 
EN MILLARES DE MUERTES 
BESTIALES..."

ti hombre busca debajo de la cáscara 
*1o!enta
í3* las ctrsas
ja dura realidad 
la do>>roja 
realidad del tiempo
* vece» cae en medio de la noche

hr>fflbre
rñuerto

clámente de su miedo
7 cae

siempre
Jtflrdtlva mente
• /te*» sobre la mesa

'tardecer
«MBpesino muerto

&r.a nnr:0 partida
“n corazón hecho pedazo»

oo muere por éso la semilla: 
crece
?.al¡í&>nde se abre un párpado 

que amanece
7 •“I donde Jos jóvenes ae llevan fia historia

J itmde se atrtve la amapola
7 óonde unas manos Infinitas del 

(pueblo han wcrllo

combativamente
viva cuba

en las mismas narices de la policía 
y allí donde alguien grita 
y donde alguien escucha 
allí crece y florece la semilla 
allí florece y crece la semilla

se despidió de áfrica y el mundo 
pero áfrica y el mundo 
no se despidieron de él 
trazó una línea musical 
levantó todavía una flor ensangrentada 
de la tierra 
dibujó con sus dedos una lágrima 
dijo 
después 
ahora ..
sin embargo 
dijo 
viva!
sin embargo 
dijo 
temblar 
y tuvo miedo 
sin embargo! 
pero ardía el violento verano 
como una lámpara 
como una procesión huracanada 
el huracán del pueblo avanzaba con él 
la infantería colonial arremetió con rabia 
el joven coronel 
descargó nuevamente su revólver 
cayó sobre la mesa de la aurora 
cada día más alta 
cayó sobre la minería del atardecer 
cada día más alta 
cayó 
siguió cayendo 
tuvo angustia de pronto 
trazó una línea entonces 
todavía! 
dijo 
áfrica 
entonces 
todavía! 
cayó como un árbol 
de repente 
como un árbol vestido para ir a 
trazó una larga línea 
todavía 
una larguísima línea 
de batalla 
de cólera 
de puño embravecido 
de mar a toda máquina 
cayó sobre el consejo de seguridad 
cayó sobre los ojos del imperialismo 
el huracán del pueblo iba con él

llama cólera 
llama rebelión 
llama

muera el colonialismo! 
llama argelia en armas 

cuba combatiente 
llama angola ugandase « „

tanganika 
kenya sudáfrica laos mozambique 
Venezuela vietcong
Colombia guatemala 
se llama obrero preso 
se llama hombre con hambre 
se llama pan 
se llama juan 
se llama

compañero!

■ "TU, QUE HAS ENFRENTADO 

EN SILENCIO

MILLARES DE MUERTES..."

la guerra

■ "TU, CAPTURADO EN LAS REDADAS; 
TU, GOLPEADO..."

■ "TUS CENIZAS FUERON 
ESPARCIDAS POR LA TIERRA. ."

tuvo un momento miedo de su muerte 
es natural:
era la primera vez que se moría 
tuvo de pronto miedo de su muerte 
de que fuera Inútil esa muerte 
de que se perdiera en el río de muertos 
que mueren diariamente 
que diariamente desembocan en el río 
sin boca de la muerte 
trazó una línea
dura
en el silencio 
tuvo miedo 
del tiempo v de la noche 
que empezaba 
a envolverlo 
con el hilo de sangre 

despidió del árbol
del hijo 
de la esposa 
con el hilo de sangre

ha venido muriendo tanto tiempo
ha seguido muriendo luego mucho tiempo 
decir
gloría a lumumba!
no le quita la cólera!
decir
viva lumumba!
no le quita la muerte
decir
será vengado!
no le quita la sangre de la frente
pero tampoco
decir
lumumba ha muerto
no le quita la vida
la sangre ha conocido desde siempre 
el camino que baja de la muerte »
el camino que subo hada la muerte 
pero la sangre circula todavía en au«■ [vena#

(canción 
en forma de fusil 
para tocar acompañándose del corazón) 
mungulunga 
lugar para la noche 
habitación del crimen 
cárcel donde lumumba 
lugar donde lumumba 
alumbra 
el río abierto de la sangre 
la luna 
que amanece en la frente quebrada 
de lumumba 
alumbra 
como una amapola en plenilunio 
alumbra 
como un tambor de furia 
en las chozas los niños 
aprenden a comer pólvora 
casi desde niños 
allí también la sangre 
sabe bien el camino .
allí la flecha zumba 
antes que él murieron centenares 
de años con la cruz a cuestas 
es cosa sabida de memoria 
y morirán aún para que el día suba 
para que el hombre 
suba *
de la tierra caliente todavía 
crece un árbol en llamas que se llama 
lumumba
de la tierra todavía empapada de su sangre 
crece en llamas un río que se llama 
lumumba
de la tierra pisoteada y herida 
viene creciendo en llamas una cólera

[que se llama

•-.Jtf w w—¡mar U la—HagMHZJ—■
para que deje de sangrar 
la herida 
por éso en cuba van al paredón 
los traidores a cantarle 
serenatas a kennedy 
por éso por las calles infinitas del mundo 
vamos los hombres con su nombre.

[a cuestas 
golpeando con su nombre las puertas 
y paredes 
patrice lumumba viene 
compañeros 
a pedir un fusil 
para cerrar la herida 
he aquí tu fusil 
compañero lumumba!
he aquí tu sable de guerrero: 
estas son mis manos y las manos 
estas son nuestras manos 
esta es la fuerza de nuestro brazo 
esta es la cartuchera

de nuestro corazón 
el áfrica que amaste 
como un sólo hombre puro 
y disciplinado 
pone de pie su fuerza 
por cada uno que cae en el combate 
vienen miles de todos los lugares 
a ocupar el lugar en el combate 
porgue no muere la semilla 
aquí está argelia poderosa 
más peleando que nunca 
echando llamas 
y aquí arde tu corazón 
late tu fuego 
porque no muere la semilla 
aquí se clava bien un cuchillo en

(la garganta
aquí una flecha zumba 
aquí florece un girasol de pólvora 
porgue no muere la semilla 
aquí tu corazón arde de arder 
de dolemos los ojos 
aquí nos pides un fusil 
para cerrar la herida 
porque no muere la semilla 
porque ha caído un hombre 
ciertamente 
porque ha caído un hombre 
para siempre 
porque a la muerte se va 
y no se vuelve 
pero del fondo de las cuevas 
del fondo de las fábricas de detrolt 
o Chicago 
del fondo de la historia 

los lugares puros 
las mesas sencillas 
la sierra maestra 
las carreteras Infinitas de la tierra 
las villas miseria 
alabama

ahora mía que nnte» 
ahora mó» que alempre! 
ahora más que nuncal 
porque eao sangre «o llama libertad 
furia ae llama

lumumba 
alumbra 
el río abierto 
la luna 
3ue amanece 

o lumumba!

de la sangre
en la frente quebrada

ALTO A LOS HOMBRES■ '7 GRITAR 

BLANCOS QUE NO TODO 

EL PLANETA LES PERTENECE ...

pntrlco lumumba viene 
compnflcroa 
n pedir un fuall 
para cerrar la herida

de 
de 
de 
de 
de 
de----------
del día 
del poblado silencio 
de la rabia 
vamos aqu! llegando centenares de hombres 
a levantar al nombre que ha caído 
a levantar de nuevo al hombre que

(han matado
los que van a la muerte 
a levantar do nuevo 
la esperanza 
a pesar de la mutrte y de 
tu muerte
ha de triunfar tu pueblo 
definitivamente
ha de triunfar el hombre 
definitivamente.

ADOLFO DE LEON



LA EPOPEYA MONTONERA EN NUESTRA HISTORI

MARTIN GÜEMES:
EL GENERAL BARBUDO 
DE LA GUERRA GAUCHA

"CREE USTED, por ventura, que un puñado de hombres desnaturalizados y mantenidos por el 
robo, sin más orden, disciplina ni instrucción que la de unos bandidos, puede oponerse a unas 
tropas aguerridas y acostumbradas a vencer a las primeras de Europa, y a las que se haría un 
agravio comparándolas a ésos que se llaman gauchos..."

DE LA SERNA

La oucarquía. a través de sus es
cribas oficiales, ha “inventado” 
una historia favorable a sus inte
reses, oscureciendo y deformando 
el sentido nacional y revoluciona
rio de la gesta montonera y los 
caudillos que la encabezaron. De 
tal modo que quienes defendie
ron la integridad del territorio 
nacional, su soberanía y patri
monio. son presentados como 
anárquicos salvajes opuestos a lns 
ideales civlllsadores de las mi
norías "cultas'’. La vieja y repe
tida fórmula de "civilización" y 
"barbarie'’ fue la coartada que 
la oligarquía inventó para justi
ficarse y desprestigiar las figu
ras nacionales. Con un caudillo, 
sin embargo, dicha táctica resul
tó inútil: Miguel Martín Güemes, 
agigantado con el tiempo su he
roísmo, crecida en la memoria 
popular su patriotismo, no era 
posible desacreditarlo como se hi
ciera con Qulroga o Artigas "en
terrados históricamente” por Mi
tre y López. Con Güemes se en
sayó, en cambio, otra maniobra: 
“anexarlo”, apropiarse de su nom
bre, despojando su lucha de su 
verdadera esencia revolucionaria. 
"Limpia’’ así de implicaciones so
ciales la figura de Güemes pudo 
Ingresar tranquilamente en la 
historia oficial, junto a los feti
ches de la oligarquía que comba
tió. Reivindicar el carácter revo
lucionario de sus montoneras, 
alumbrar el verdadero sentido de 
su "guerra gaucha”, analizar su 
genial concepción de la táctica 
de guerrillas, servirá para re
ubicar a Martín Güemes, caudillo 
popular y revolucionario, el pri
mes guerrillero barbudo de nues
tra historia.
■ EL TRAGICO AÑO 1815

Hacia 1815 la causa de “la li
bertad en América pasaba ñor 
un duro trance: la insurrección 
de Morelos en México había sido 
aplastada: Nueva Granada sufría 
bajo la bota de Sámano v Mo
rillo; el Perú continuaba bajo el 
dominio absoluto del virrey Abas- 
cal. el "timado hijo” del Sumo 
Pontífice; Centroamérlca sangra
ba todavía después del sofoca
miento de las insurrecciones In
dígenas; Chile volvía al poder de 
España después del desastre de 
Rancagua. Envalentonado por es
tas victorias, Fernando VII se 
aprestaba a enviar contra Amé
rica sus mejores tropas para 
aplastar definitivamente la Re
volución, cuyas banderas ondea
ban únicamente en Buenos Aires 
y en Montevideo, con Artigas.

Las tropas patriotas habían si
do desalojadas del Alto Perú, con 
grandes pérdidas, después de las 
trágicas jornadas de VENTA Y 
MEDIA y SIPE-SIPE, que con
cluyó con la más completa dis
persión del ejército de Rondeau. 
A paso acelerado Pezuela se aba
tía sobre las provincias del Norte 
para abrirse paso al Plata y aho
gar la revolución. Las instruc
ciones eran terminantes: "Ocupar 
Salta y Tucumán, correrse hasta 
Córdoba, desalojar a San Martin 
de Cuyo, esperar al ejército ven
cedor de Chile y apoderarse de 
Buenos Aires, foco de la insurec- 
clón.,.”

Es entonces cuando Güemes, 
comandante de milicias y go
bernador de Salta, toma la his
tórica determinación de cerrar el 
paso a los realistas y contener 
su avance, sin más fuerzas que 
un puñado de gauchos heroicos, 
casi desarmados. ¿Quién era este 
hombre que osaba enfrentar a 
las aguerridas huestes realistas, 
veteranas de cien combates y en
valentonadas por las recientes 
victorias-,.. ?

■ SALTA:
TIERRA DE LIBERTAD
Martín Güemes, hijo de hacen

dados salteflos, gustaba desde ni
ño de participar activamente en 
las faenas campestres aprendien
do todas las artes y juegos del 
jinete gaucho. Después de un pe
riodo escolar en el Colegio Caro- 
llngio de Buenos Aires, se incor
pora como cadete en el Regimien
to de Infantería destacado en 
Salta, donde realiza su aprendiza
je militar. Sirviendo en Buenos 
Aires, a las órdenes de Pueyrre- 
dón, le toca participar, durante 
las invasiones inglesas, en una 
acción realmente admirable: el 
abordaje y ocupación de un na
vio Invasor —el “Justina"— ai 
frente de un cuerpo de caballería, 
acción única en la historia mili
tar, y que le mereció el grado de 
teniente de milicias.

■ EL GAUCHO
MARTIN MIGUEL GÜEMES
Desde el pronunciamiento de 

Mayo, la entonces Intendencia de 
Salta —que comprende lo que hoy 
forman las provincias de Jujuy, 
Tucumán y Salta— cobró u» 
enorme valor estratégico para 

los realistas que la habían seña
lado como punto de reunión de 
las tropas contrarrevolucionarias 
do Linios —establecidas en Cór
doba— y los ejércitos monárqui
cos del Alto Perú. En estas pri
meras acciones correspondió al 
joven Güemes un papel relevan
te: la Junta de Gobierno pone 
bajo su mando una partida de 
60 jinetes con la misión de ob
servar la frontera norte de lar 
provincias liberadas y castigar las 
avanzadas realistas de Potosí. El 
joven capitán organiza su desta
camento sobre la base de los ele
mentos más pobres de la pobla
ción que, de una manera espon
tánea, se armaban en defensa de 
la Patria que nacía: el pueblo 
de Salta se preparaba para la 
larga lucha y encontraba en el 
joven Güemes su natural caudi
llo y conductor. “La primera ma
nifestación popular de la pobla
ción de Salta —dice Mitre— que 
acusó d e 8 d e un principio una 
predisposición nativa, fue la or
ganización de su milicia cívica, 
con caracteres espontáneos y ori
ginales. obrando con independen
cia y por inspiración propia en 
sus medios de ataque y defensa. 
Organizada, en 1810, la guardia 
urbana de infantería por alista
mientos voluntarios de jóvenes, 
llamados entonces 'nobles' o 'de
centes’, surgió de improviso del 
seno del pueblo una partida de 
caballería de campesinos, con ins
tintos de cosacos y calidades de 
mamelucos, pero con tendencia y 
formas nuevas, acaudillada por

El General San Martin, comprendió con su natural lucidez 
el papel fundamental de Giiemes y sus guerrilleros que defen
dían la frontera de la Patria y pudo dedicarse a preparar su 

Ejército liberador en su reducto mendocino.

un oficial, destinado a ilustrarse 
en hechos memorables. Era éste 
el teniente Martin Güemes.” El 
bravo guerrillero, desde el prin
cipio, forma su milicia con estos 
gauchos campesinos desdeñando 
la compañía de los que mitre 
llama "nobles” o “decentes”, es 
decir, los hijos de la oligarquía 
criolla. Junto al pueblo, junto a 
los campesinos, ése era el lugar 
que Güemes había elegido.

■ LA VANGUARDIA 
PATRIOTA: SUIPACHA
El flamante destacamento es 

destinado a Humahuaca para hos. 
tlgar desde allí,, en forma perma
nente, con guerrillas sistemáticas, 
la vanguardia realista, recoger 
información, cortar las comunica
ciones del enemigo, mantener en
cendida la lucha mientras Bal- 
caree y Castelli suben desde Bue- 
noc Aires con el primer Eiército 
del Norte. Bien pronto Güemes y 
sus gauchos participan en un 
combate formal, la batalla de 
SUIPACHA (7 de noviembre de 
1810), primer encuentro armado 
entre la Revolución y el Rey de 
España y en la cual correspon
dió a la vanguardia de Güemes 
el papel fundamental. En esta 
batalla el caudillo aplica por pri
mera vez la astuta táctica que 
después le va a permitir Impo
nerse a enemigos superiores: re
tirándose desde CATAGAITA se 
vuelve de pronto sobre el enemi
go que lo considera derrotado, 
y lo sorprende en su propio cam
pamento venciéndolo en forma 
abrumadora. No obstante, los 
partes oficiales no mencionan a 

Güemes, a pesar de haber sido 
uno de sus principales actores. 
Por el contrario, es separado del 
mando de su división y esta mis
ma es disuelta. Más tarde, sin 
embargo, cuando el ejército vuel
ve derrotado del Norte e] patrio
ta salteño se incorpora nueva
mente al mismo: después de una 
rápida y victoriosa campaña en 
la zona de Tarija se le envía a 
Buenos Aires, permaneciendo ale
jado del teatro de la guerra has
ta 1814.
■ OFENSIVA REALISTA:

EL PAPEL
DE LOS GAUCHOS
Mientras Güemes se--mantiene 

alejado, participando en la cam
paña de Montevideo, Belgrano 
asume el mando del Ejército del 
Norte y con el valioso aporte de 
la caballería gaucha asesta los 
golpes de TUCUMAN y SALTA, 
pero derrotado en VILCAPUGIO 
y AYOHUMA se ve obligado a 
retirarse dejando a Salta total
mente inerme. La población sal- 
teña abandona la ciudad lleván
dose consigo todos los elementos 
que puedan servir al Invasor, 
hasta las campanas quedaron sin 
badajo para que no pudieran ser 
utilizadas por el enemigo. Mien
tras los hombres se preparaban 
para resistir la invasión, las mu
jeres, ancianos y niños dejan sus 
casas "prefiriendo los sinsabores 
de la emigración a someterse de 
nuevo al yugo del tirano”. Des
pués de ese desastre —como se lee 

en una comunicación del Cabildo 
de Salta— "reducida nuestra fuer
za militar a un puñado de solda
dos de todos los cuerpos, atónitos 
y llenos de pavor, quedó la feli
cidad de la Patria pendiente de 
la decisión de los ciudadanos de 
este pueblo de Salta y su cam
paña". Es en esas circunstancias 
trágicas cuando Güemes vuelve 
al Norte y se pone al frente de 
sus campesinos.

■ LA TIERRA EN ARMAS
Casi al mismo tiempo José de 

San Martín es designado general 
del ejército abandonado, reunién
dose con Güemes y Belcrrano 
la histórica Poste de Ya tasto, allí 
mismo el Gran Capitán encomien
da a Güemes la defensa de la 
frontera norte mientras se dedica 
a organizar las tropas dispersas 
y desmoralizadas. Güemes orga
niza los grupos campesinos, los 
estructura, les provee de una tác
tica. El paisanaje salteño enfren
te valientemente a los realistas, 
a veces sin otras armas aue las 
que puede arrancarlos en los en
treveros deteniendo bu ofensiva. 
En el curso de estas acciones se 
cimenta una sólida amistad entre 
San Martin y Güemes, documen
tada en la amplia corresponden
cia que los dos jefes mantuvieron 
a partir de entonces, y Güemes 
es nombrado comandante gene
ral de la Vanguardia estable
ciendo la defensa del Norte con 
tres líneas sucoslvas. La "guerra 
gaucha” ha comenzado y la Pa
tria puede confiar en la defensa 
de Güemes: los valientes gau
chos de Salta bastan para con

tener al invasor: la Invasión es 
detenida nuevamente.

El alejamiento de San Martín 
del Ejército del Norte y su re
emplazo por Rondeau empiezan 
a crear los primeros elementos 
de descomposición en las filas pa
triotas. La inadecuada conducción 
que éste imparte a las acciones 
empieza a hacer cundir el Hes- 
orden, la anarquía y la insubor
dinación entre los jefes. Perca
tándose de tal situación, después 
del encuentro de PUESTO DEL 
MARQUES, Güemes toma la re
solución de apartarse del ejército 
y concentrarse en Salta a la es
pera del desenlace previsto que 
no tarda en llegar. El ejército, 
desmoralizado y vencido antes de 
entrar en acción, es batido en 
VENTA Y MEDIA y SIPE-SIPE. 
Rondeau se retira disperso hasta 
Humahuaca quedando el Norte 
abierto a las tropas realistas. Los 
escogidos regimientos reales, ven
cedores de Napoleón, el “Gero
na”. el "Extremadura”, los “In
fantes Don Carlos”, se precipitan 
sobre Salta. En Europa se celebra 
alborozadamente lo que se coru. 
sldera es el fin de la insureccióm 
americana. Fernando VII ordena 
solemnos Te Deum de acción de 
gracias. La sombra del feudalis
mo vuelve a cubrir ominosamen
te las provincias insurrectas. Pero 
surge entonces Güemes oponien
do su pecho y el de los rotosos 
paisanos al avance orgulloso de 
los españoles Y logra lo Impo
sible.

S LA GUERRA GAUCHA
Salta está sola frente a su mor

tal enemigo, que es el enemigo 
de la nación que surge, pero el 
pueblo —abandonado a su suerte 
por el ejército regular— no piensa 
en rendirse y continuara »uv..a 
a todo trance. Porque para el 
pueblo la lucha contra España 
no significa únicamente desalojar 
a un invasor extranjero: para 
los gauchos rotosos que integran 
las partidas de Güemes la lucha 
contra los realistas es también la 
lucha contra la opresión y la des
igualdad. Güemes les ha enseñado 
que la lucha es contra los rlcoB 
—españoles y criollos por igual— 
que desean la continuidad de la 
Colonia con su inicuo sistema de 
explotación. Las clases "altas” 
empiezan a mirar con desconfian
za al caudillo montonero.

Para hacer frente a la nueva 
invasión Güemes toma de1 
que de Jujuy seteciento fusiles 
—de propiedad del eje”» 
los cuales armará a sus milicias 
y, frente a la situación oe ace- 
falla en el orden político en que 
queda la provincia hace realizar 
—por primera vez en nuestra his
toria— una elección democrática 
para designar gobernador de la 
misma: el pueblo, por votación 
secreta, lo nombra para dicho 
cargo. Unificando así la dirección 
política y militar en sus manos, 
con el apoyo unánime del pueblo 
—y sobre todo de sus sectores 
más humildes— Güemes se pre
para para proseguir la lucha: 
¡ Salta no caerá en manos del 
enemigo!

Sin embargo, estos hechos —la 
apropiación de armamento para 
proveer a la defensa de la Pa
tria, y la elección democrática del 
gobernador— despiertan reaccio
nes negativas en el ejército y 
en el gobierno central, que hasta 
entonces designaba por su cuen
ta las autoridades de las nrnvin- 
cias. Rondeau no vacila en iniciar 
acciones militares contra Güemes 
quien, previendo que una tal gue
rra intestina sólo pueda favore
cer la causa realista, maniobra 
hasta encerrarlo en la ciudad de 
Salte donde lo cerca hasta obli
garlo a capitular. El genera] Paz, 
en sus ‘■Memorias”, relata así el 
hecho: "La campaña fue ten bre
ve como ridicula. A los cinco 
días, encerrado y sitiado en las 
viñas de los Cerrillos, Rondeau 
tuvo que capitular. El Ejército 
volvió a Jujuy, de donde habla 
salido muy ufano, con todos los 
honores de la triste derrota.” Pe
ro Güemes, libre ya del asedio 
del Ejército, procede a organizar 
metódicamente bus partidas, es
tableciendo dos clases de guerri
llas: unas volantes, que tienen la 
misión de hostilizar permanente
mente al enemigo, donde quiera 
que se encuentre y las otras, 
fijas, que se forman con los ve
cinos de cada localidad quienes 
entran en acción únicamente 
cuando el enemigo penetre en su 
territorio, volviendo a sus ocupa
ciones habituales cuando ha sido 
desalojado. Güemes dispone sus 
tropas en abanico, deja que el 
enemigo penetre en su interior 
atacándolo luego por los flancos 
y la retaguardia, sin darle tregua, 
Salvándole de víveres, obligándo

te a encerrarse en Iob pueblos y 
batiendo los destacamentos que 
salen en busca de alimentos, así. 
sistemáticamente, desangrándolos

Derrotados los ejércitos nacionales env ■_ sdeBuenos Aires por las intriga; políticas, la :ndi 
plina y la insubordinación, Martín Güeme: al frente de sus gauchos hizo frente una y otra vez 
invasión realista escribiendo, al frente del pueblo, ’->na de las páginas más heroica de nuestra histr
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mando de bu división y esta mia
ñaste obligarlo a retirarse.

Ocho invasiones debe soportar 
la provincia heroica desde 1812 
hasta 1821. Todas se estrellaron 
contra los guerrilleros que no Ibb 
dejaron pasar. Nunca reunió Güe
mes más fuerzas orgánicas que 
600 u 800 gauchos a caballo, sin 
embargo ellos fueron suficientes 
para detener a los ejércitos de 
6.000 y 7.000 hombres que España 
mandó contra él. Ya no se trata 
de los soldados lujosamente uni
formados de SUIPACHA, con sus 
chaquetas coloradas y sus guar
damontes: las “tropas” de Güe
mes visten andrajosamente, he
roicos Dragones descamisados (un 
soldado de Güemes, prisionero, 
refiere al coronel español: “An
tes del entrevero me saqué la 
camisa y la guardé. Ansina somos 
los pobres, coronel. El cuero sa
na, pero el lienzo...” LA GUE
RRA GAUCHA, L. Lugones), gue- 
rllleros barbudos que surgían en 
medio de la noche, entre los ce
rros y atacaban audazmente a 
los destacamentos realistas bus
cando la lucha cuerpo a cuerpo 
y con arma blanca, y que con la 
misma rapidez desaparecían, para 
tornar a aparecer cuando menos 
se pensaba. Con estos hombres 
Güemes domina la campaña, los 
invasores, como gráficamente di
ce el general Paz "no tenían más 
terreno que el que materialmente 
pisaban”. El pueblo realizó pro
digios de heroísmo utilizando to
da clase de armas en su lucha: 
lanzas, que las más de las veces 
no eran sino ramas aguzadas cu
yas puntas habían sido endure
cidas al fuego o a las que se 
ataba un cuchillo, boleadoras, 
hondas, puñales, alguno que otro 
fusil capturado al enemigo y, si 
era necesario combatían con pie
dras, con palos, con lo que se 
tuviera a mano: ora de caballería, 
o . de Infantería, los gauchos 

Belgrano, que carecía de toda preparación militar, s« ,j0 obli
gado a comandar loa primeros ejércitos patrios y supo con
ducidos a las victorias de Salta y Tucumán. Derrotados en 
Ayohuma y Vrlcapugio so vio obligado a abandonar la lucha 

Güemes ocupó dignamente su puesto.

rotosos derrotero na La Serna, 
Olañeta, Canterac, Valdés, Ramí
rez, Orozco, generales de la mejor 
escuela europea: todos se rom
pieron inútilmente los dientes an
te la férrea disposición del pue
blo y su caudillo, que siguieron 
la lucha inclusive cuando el Ejér
cito del Norte abandonó definiti
vamente sus posiciones para di
rigirse a Santa Fe a combatir las 
montoneras de Artigas. López y 
Ramírez. La campaña de Güemes 
es posiblemente la campaña de
fensiva más brillante de 1» his
toria de América y permitió al 
ireneral San Martín armar su 
Ejército Libertador en Mendoza 
y lanzarse a través de Chile has
ta el corazón del dominio español 
en América. La traición y el odio 
de la oligarquía acechaban, sin 
embargo, al héroe salteño.

■ LA OLIGARQUIA
NO PERDONA

Güemes se apoyó en toda su 
campaña en los sectores más ex
plotados de la población campe
sina, aquellos que sentían en 
carne propia la opresión de los 
señores feudales, monárquicos en 
su gran mayoría. El líder no ti
tubeó en enfrentar los campesinos 
a los feudales salteños de cuyo 
"patriotismo” dudaba con funda
das razones. Las partidas —el 
brazo armado del pueblo— por 
su parte, así como loa campesi
nos, velan en Güemes uno de 
los suyos, que les hablaba en su 
mismo lenguaje, que combatía 
hombro a hombro con ellos y 
con ellos sufría las penurias de 
la lucha, como un hombre que 
representaba sus anhelos más 
profundos y que estaba siempre 
presto a defenderlos de la injus
ticia y la arbitrariedad, viniesen 
d« donde viniesen. Con palabras

en las que aún late el < 
clase. Paz define así el 
diente de Güemes sobre ai 
chos: "Poseía esa elocuen 
cullar que arrastra a las 
de nuestro país y que pui 
marse la elocuencia de lo 
nes o vivaques... Güemet 
representante de la ínflmi 
el protector y padre de 
bres, como lo llamaban... 
esto, como es natural, le 
el odio de la oligarquía 
que nunca lo aceptó toti 
aguardando la ocasión 
para eliminarlo. Sigue e] 
Paz: "Nadie ignora que < 
apoyándose exclusívamenf 
plebe y gauchos de la ci 
se había hecho enemigas 1 
clases superiores de la soc

Esta ocasión se preti 
mayo de 1821 cuando 
para enfrentar las amblcl 
paratUtas de Bernabé Ai 
bernador de Tucumán, a 
momentáneamente Salta, 
ausencia los "petacones* 
ron un movimiento par 
nerlo. pero bastó que ti 
se presentera sobre el Cí 
al frente de un reducldi 
gente de sus ‘Dragonea 
les" para que los con 
huyeran vergonzosami 
traición, empero, seguía 

Inmediatamente los < 
dos —dignos represent 
las "clases altas” de la s 
se presentaron al genere 
Olañeta —que en abril 1 
rechazado de Salte— of: 
para conducir las tropa 
las, por caminos secrtl 
cerros, y caer sorpre 
sobre la retaguardia 
Olañeta aprovechó la 
dad que se le presentat 
al coronel José Mari 
quien al frente de un 
grupo de infantería eral 
flladeros —hábilmente 
por los clpayos traidon 
tró de noche en la ciu 
mes, ignorante de la t 
encontraba en casa de 
aa, doña Magdalena ( 
despachando asuntos 
mientras su camnami 
queaba a escasas millaJ 
dad. Alertado por los 
disparon cambiados er 
se aprestó para eludí: 
pero fue alcanzado po 
enemigo. A duras peni 
llegar a su campame 
fallece a los pocos dí> 
junio de 1821. Manoi 
habían guiado los fui 
Güemes: la oligarquía 
connivencia con los en 
rados del país, se habí 
La misma oligarquía 
después lo considerad* 
roe propio.

■ ...PERO EL PUEB 
NO OLVIDA

No cesó la lucha a 
del prócer. Jorge En.' 
toma el mando de sU 
continúa la lucha cont 
sor, obligando a Olafr 
rarse nuevamente. Co 
tenclas la guerra gas 
guió hasta 1825 cuando 
de AYACUCHO liquU 
vamente el dominio 
América del Sur. La 
y decisión de lucha q 
enseñó a sus gaucho» 1 
de esta larga resisten* 
rangón en nuestra hisl 
do el pueblo en arm« 
viva la llama de la S 
amenazaba apagarse.

Encarnación viva 
revolucionarlo de n#< 
blos, la inmortal somU 
mes —el primer geni 
llero de nuestra hiato 
latiendo allí donde el 
ma las armas en del 
libertad.

G. J


